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COLABORACIÓN

'

CIFESA

FIRMAMENTO

CINEMATOGRÁFICO
ESPAÑOL

SPANA tiene ya su cinema propio, que supone una industria
en marcha, un elenco técnico capacitado, un público que atiende
y aplaude y un firmamento de «astros» y «estrellas»...

Cifesa es la productora que ha prestado siempre su calor y

su óbolo a cimentar este cine que hoy es nuestro orgullo y nuestra

esperanza. Con un sentido laborioso y una generosa atención, los
hombres y cerebros de Cifesa han conseguido que aquel sueño
quimérico del «Hollywood español», sobre el que tanto escribimos
en broma, esté próximo a convertirse en realidad.

Películas de España. Artistas de España. Directores y técnicos
de España. Una producción sostenida, decorosa y variada, con

un marchamo de entusiasmo y honradez. Estos son los jalones de
Cijesa a lo largo de un camino que no ha sido fácil, hasta llegar
al esplendor del presente...

Cifesa, en cine, quiere decir hogar. Una palabra que lo dice
y lo promete todo. Algo que proyecta una sombra benéfica y amo¬
rosa sobre quienes sienten el alto ideal cinematográfico. Casa de
trabajo alegre y fecundo, donde se acoge y atiende a todos los
hombres de buena voluntad que aporten una' idea-útil...

Cifesa es el firmamento cinematográfico español, donde brillan
ya «astros» y «estrellas» fijos, irradiando la luz de la ilusión a

quienes cuentan con su juventud y su arte para triunfar mañana.
Es el pabellón que sustentó la fama de Imperio Argentina y'de
Miguel Ligero, atracción máxima de las pantallas españolas, y

que ha hecho —o descubierto— la de los nuevos valores Estrellita
Castro, Antonio Vico, Manuel Luna, Antonio Casal...

Los mejores directores —Florian Rey, Benito Perojo, Fernando
Delgado, Fernández Ardavín, Marquina— han hallado en Cifesa
facilidades para realizar obras maestras de nuestro cine, que aún
se admiran por toda clase de públicos, y los directores del por¬

venir — García Maroto, Rafael Gil, Delgrás, Iquino y Juan
de Orduña— encuentran la ocasión de demostrar o perfeccionar
sus cualidades.

Cifesa —inteligencia, organización y esfuerzo al servicio del
cinema español, antorcha permanente de éxitos— se apresta, con
redoblada energía, a una lucha noble y abierta, sonriendo con se¬
reno optimismo, en pro de una industria digna de todas las apor¬
taciones y de todos los respetos. Su programa es éste: Superación...

Siempre, sin titubeos y sin desmayos, sin dormirse sobre los
laureles, hacia la perfección soñada, hacia ese cine potente y

productivo, artístico y estimulador, amplio y gallardo, digna
y auténticamente racial, que lleve nuestro espíritu más allá de
nuestras fronteras...

ANTONIO VALERO DE BERNABÉ



La famosísima obra de
Adolfo Torrado ha logrado
en la pantalla un triunfo tan
rotundo como el conseguido

forma original.en su

La trama, humana y apa¬

sionante, de LA MADRE
GUAPA ha sido valorizada

y aumentado su interés en esta
magnífica versión a la pantalla
que nos ha brindado Produc¬
ciones Cinematográficas Rosa.

«Formidable argumento,

magnífico film», ha dicho uno
de nuestros mejores críticos.

La bellísima actriz

Mercedes Vecino,
protagonista de
esta película.

Mercedes Vecino y

Luis García Ortega,
soberbios intérpretes centrales
de LA MADRE GUAPA.



Luis Porredón, Luis García Ortega, Car¬
men Sebastián, Mercedes Vecino, Isabel
de Pomés y Portes en una graciosa escena.

Amenidad creciente es la ca¬

racterística de esta película.
He aquí una escena juvenil,
llena de gracia y simpatía.

ARGUMENTO Elena ha conseguido qu*.
el tiempo respete su be¬

lleza, hasta el punto de que por todos sea cono¬

cida con el sobrenombre de la «madre guapa».
Tiene dos hijos y tres hijas, todos ya mayores, que
más bien parecen sus hermanos cuando con ella
se presentan en público.

Antes de casarse, Elena tuvo un novio, el gran
amor de su vida. Este hombre, Enrique, es el pa¬

dre de Jaime, el menor de sus hijos.
Después de muchos años, varios desde que Elena

enviudó, quiere el azar que vuelvan a encontrarse
casualmente los antiguos enamorados. Pronto re¬

nace el amor, y llega a convenirse el matrimonio,
que en esta ocasión ha de salvar la situación de
Elena y sus hijos, que desde el primer momento se
muestran encantados con la perspectiva de que su madre tenga
un esposo rico que satisfaga sus caprichos. No participan de
este entusiasmo Jaime —precisamente el hijo de Enrique y
Elena— y Amparo, la mayor de las hijas. El motivo de esta
disparidad de criterio con sus hermanos es diferente en ambos.
Jaime, por influencia que su padre ha impuesto, ha sido nom¬
brado para un alto cargo en Londres por cuenta de la empresa
comercial en que presta sus servicios como oficinista. Siempre
ha creído que su madre se casaba por salvarles a ellos, y ahora,
al tener resuelta su vida con holgura, se opone al matrimonio.
Amparo se ha enamorado desde el primer momento de Enri¬

que, hasta el punto de hacer caso omiso de su novio, buen
muchacho que trabaja en la misma oficina de Jaime.

Jaime llega a manifestar su repulsa en presencia de todos
los familiares; pero una conversación que mantiene a solas
con su tío César le hace volver de su acuerdo. Amparo, cada
día más imprudente, llega a aceptar regalos de gran valor de
Enrique, conducta que es censurada acremente por sus dos
hermanas. Elena, aunque se da cuenta de la gravedad de la
situación, quita importancia al caso y hace ver a Amparo que

aquellos regalos y atenciones sólo son debidos al afecto pater¬
nal que ya le profesa Enrique. No hacen efecto las admoni¬

ciones en el voluntarioso carácter
de Amparo. Su actitud llega a ser

provocativa. En una ocasión in¬
cluso besa a Enrique. La escena es

sorprendida por Elena, que repro¬

cha duramente a su hija. Llega
Jaime en aquel momento y tam¬
bién afea la conducta de su her¬

mana, quien no por eso se mues¬
tra arrepentida. Entonces Jaime,
para terminar de una vez, le dice
que él es hijo de Elena y Enrique.
Aun hace más en su deseo de la¬

brar la felicidad de todos los su¬

yos: renuncia en favor del novio
de Amparo al buen destino que a

él le había sido concedido.

Desaparecidos todos los obs¬
táculos, Amparo vuelve al fiel
amor del hombre que siempre la
quiso, y Enrique y Elena pueden
ver convertidos en realidad los

sueños de felicidad que durante
tantos años alimentaron.

En esta fotografía de conjunto se aprecia la
buena dirección de Félix de Pomés. En primer

termino, Alberto López y Ana Mana Campoy.



LOS ARTISTAS
DICEN...

LOS ADMIRADORES,
EL AMOR Y ESE DULCE PLACER DE NO HACER NADA

contado por AMPARITO RIVELLES
La carta de un admirador, que a juzgar por la
expresión de la estrella contiene frases bastante

divertidas.

Una carrera meteórica

Amparito Rivelles pasea estos días por Madrid la gra¬
cia y el donaire de sus diecisiete años recién cumplidos.
He aquí una de las pocas estrellas del cinematógrafo que
no ha de hacer juegos de prestidigitación cuando le quie¬
ren averiguar la fecha de su nacimiento. Amparito es tan
joven que una de sus mayores impaciencias en estos últi¬
mos meses ha sido la de llegar al día de su cumpleaños.
Que nosotros sepamos, ella es en nuestra patria la estrella
que ha alcanzado esta
categoría a menor edad.
Su carrera en el séptimo
arte ha sido lo que lla¬
man los cronistas de Ho-
llywood una carrera
meteórica. Una carrera
de cuyos comienzos no
quiere ni acordarse...

—Yo estaba en el tea¬
tro entonces, en la com¬
pañía de mi madre. Un
día vinieron a buscarme
para que debutara en el
cine. Me hicieron pro¬
posiciones y... me con¬
vencieron en seguida,
porque ¿qué muchacha
resistiría una oferta de
esta clase?

—Ninguna, natural¬
mente, puesto que la se¬
creta ilusión de casi to¬
das las jóvenes menores
y hasta mayores de vein¬
te años es la del cine.

—Entonces creí que
podría alternar el cine
con el teatro, pero las
cosas se han sucedido
tan rápidamente que, hoy
por hoy, no puedo rein¬
tegrarme a la compañía
de mi madre, como sería
mi deseo.

—¿Cómo es eso?
—Inmediatamente me

contrató Cifesa, y con ella
hice «Alma de Dios» y a
continuación «Los ladro¬
nes somos gente honra¬
da», que es la película
que acabo de terminar.
Y ahora sería la ocasión
de volver al lado de mi
madre si no fuera por¬
que voy a empezar den¬
tro de muy poco en Bar¬
celona la versión cinema¬
tográfica de la famosa
obra de los Quintero
«Malvaloca», en la que
tendré por compañero a
Alfredo Mayo.

Los peligros del amor

ted, Amparito. ¿Qué hay, pues, de verdad en lo que se
dice y en lo que se publica per ahí?

—Pues hay de cierto eso: lo que se dice. ¿Tiene algo de
extraño?

—Todo lo contrario. Pero por la popularidad de ustedes
dos es natural que el público se interese.

—Sin embargo, esta curiosidad ha sido ya causa de algún
disgusto. Como Alfredo es el galán de moda de la panta¬
lla española, ha habido admiradora suya que hasta me ame¬
nazó con el vitriolo. ;Es espantoso! Menos mal que él está

actualmente en Marrue¬
cos haciendo los exterio¬
res de «¡A mí la Legión!»
y no hay cuidado de que
por ahora nos vean jun¬
tos por la calle. Y como
yo saldré pronto para
Barcelona, como le he di¬
cho, lo más probable es
que cuando él vuelva ya
no me encuentre aquí.
Ahora disfruto de unos

días de vacaciones, tan
pocos que no me permi¬
ten volver al escenario.
Las veinticuatro horas
son completamente mías.
Este es un placer que
desde que empecé mi ca-

■ rrera artística no me ha¬
bía sido permitido.

Días de descanso...

—Por cierto, que estos
días se habla mucho de
Alfredo Mayo y de us-

Amparito sale de Cifesa despuís de haber leído la correspondencia que le remiten allí sus numerosos
admiradores.

—¿Y en qué emplea
usted esas veinticuatro
horas?

—Gran parte de ellas
sn dormir. Como cuando
trabajo duermo poco,
ahora me desquito. Hay
dias que me dan las once
en la cama... y las doce
también. Hasta la una,
todo lo más pronto, no
salgo a la calle. Pero
el programa no tiene un
orden determinado. Está
confiado a lo imprevisto.
Así, el aperitivo, que ge¬
neralmente tomo con

mamá, es siempre en un
establecimiento distinto.
Y después del almuerzo,
ese dulce placer de no
hacer nada, de no tener
que preocuparse del es¬
tudio del papel ni de la
llamada del director.
Suelo salir con Luchy
Soto, tan buena amiga
como excelente actriz.
Muchas tardes vamos a

algún salón de té a oír
música.

—¿Y a bailar un po¬
quito, no?

—No. Apenas baila¬
mos. Hemos de confor¬
marnos con ver cómo



bailan los demás. Solamente algún baile y con alguna per¬
sona conocida.

—¿Y eso por qué?
—Modestia aparte, recibimos tantas invitaciones para

bailar, que si las aceptáramos todas acabaríamos rendidí¬
simas. Y como, por otra parte,, sería desairado complacer
a unos y a otros no...

—Ese es otro de los inconvenientes de la fama. Todos
quieren bailar con las estrellas.

—Y yo encantada, porque el baile me gusta mucho. Pero
necesitaría una resistencia de atleta.

—No obstante, usted es fuerte, sin duda porque es de¬
portista.

■—¿Qué muchacha no lo es hoy? Yo practico la equitación,
y me entusiasma nadar. También cultivo otros deportes, pero
estos dos son a los que me dedico con mayor asiduidad.

Una obligación de todo tiempo

—¿Y en qué otras ocupaciones emplea usted estas horas
de descanso?

—En pasear, en ir por la calle sin rumbo determinado,
deteniéndome
en los escapa¬
rates, en las
carteleras de
los cines y en
los puestos de
periódicos,
mientras va

pasan do el
tiempo para
la hora con¬

venida; en ver
películas, en
charlar en los
camerinos de
los teatros, en
acompañar a
mi madre en¬

tre la función
de la tarde y
la de la no¬

che, en ver al¬
gún estreno
teatral. . . En
fin, en lo que
cualquier otra
persona que
está libre de
trabajo, aun¬
que en mi caso
esta libertad
sea sólo tem¬
poralmente.

—¿Y no hay más?—inquiero con insistencia de Amparito.
—Hay lo de siempre. Es decir, una obligación que ya

no puedo abandonar ni en vacaciones: la de contestar las
cartas que recibo. Y la otra de dedicar fotografías. Franca¬
mente, antes de ingresar yo en la pantalla creía que en todo
esto de la correspondencia de los aficionados y admiradores
exageraban un poco los periódicos y los departamentos de
propaganda, pero luego he visto, por desgracia, que es
verdad.

—¿Cómo por desgracia?
—¡Claro! ¡Si esto es la ruina! ¿Usted sabe lo que me

gasto en sellos y, sobre todo, en fotografías?
—No obstante, debe ser muy halagador.

Amparito Rivellcs se detiene ante el puesto de periódicos para
comprar la última revista cinematográfica.

Un admirador ha averiguado el número del telefono de Amparito, y ésta escucha, complacida, los elogios que llegan hasta su oído.

—Jüsosí.Son
todos muy
amables. Y es

muy agrada¬
ble recibir elo¬
gios de perso¬
nas que nos
los dirigen
sin conocer¬

nos personal¬
mente, sólo
porque nos
han visto en el
lienzo...

—Entre esa

corresponden¬
cia habrá no pocas cartas curiosas y hasta pintorescas...

—Hay algunas, pero tampoco en la proporción que se
cree. Suelen contener la petición de una fotografía, la letra
de alguna canción, el conocimiento de algún dato relacio¬
nado con mis películas... Y no faltan las curiosas, como
usted dice. Entre ellas hay desde la proposición de matri¬

monio hasta
la petición de
un caballe¬
ro que, muy
seguro de sus
condiciones
artísticas, nos
propone aso¬
ciarnos con él
si nos aveni¬
mos a reco¬
mendarle para
que ingrese en
el cine.

El miste¬
rio de la
pitillera

Ahora Am¬
parito saca
u n cigarrillo
de una peque¬
ña pitillera y
sus dedos jue¬
gan con él en
espera de esa
cerilla encen¬

dida que nos¬
otros tene¬
mos la obliga¬
ción de pro¬

porcionarle.
—Me los han regalado. Yo apenas fumo, pero como tengo

esta pitillera tan bonita, la he de llevar con cigarrillos
para tener el pretexto de exhibirla de vez en cuando.

—Diga usted, Amparito, ¿está usted contenta de trabajar
en el cine?

—Contenta es poco. Estoy contentísima. Pero ello no
quiere decir que me guste más que el teatro, ni que prefiera
éste al cine. Son dos cosas distintas y cada una tiene para
mí un atractivo especial que hace que me incline hacia los
dos, sin decidir mi preferencia por ninguno. No obstante,
el haberme elegido para la protagonista de «Malvaloca» es
algo que me tiene encantada. Si el artista siempre prefiere
su última obra, yo estoy deseando ya que Cifesa nos avise
para empezar, pues estoy verdaderamente encariñada con
el papel. Tengo la esperanza de que tanto por la calidad
de la obra como por el director a quien ha sido encomen¬
dada y por los medios puestos a su disposición, será ésta
una de las películas de las que la producción nacional ha
de enorgullecerse.

—-Así sea.

Y como la charla se ha prolongado demasiado y Luchy
Soto acaba de llegar para recoger a Amparito, -nosotros
recogemos el sombrero y nos vamos.

La obligación diaria de dedicar las fotografías que le piden desde todos los puntos de España. Madrid, maTZO 1942.



empieza el idilio de verdad.
Los últimos resabios de niña
caprichosa han sido vencidos.

ES UNA PRODUCCIÓN jj Jiaborack

UN MARIDO A

Un bello momento a cargo de los protagonistas. La deses¬
peración y el amor que nace están fielmente reflejados.

El maravilloso paisaje pirenaico sirve de fondo
real a muchas escenas de esta película.

En esta película el ánimo del espectador
se siente agradablemente sorprendido
por la diversidad de ambientes, a cuál
más bello, que se le ^frecen en el de¬
curso de la deliciosa novela de Luisa

María Linares, captados magníficamente
por la cámara de Guillermo Golberger.

Una escena plena de colorido, que parece ex¬
traída de las páginas de James Oliver Curwood.

Gonzalo Delgrás ha sido calificado
como uno de lqs más ágiles y mo¬
dernos realizadores europeos. En
UN MARIDO A PRECIO FIJO
demuestra una vez más, y más que
otras veces, cuanto es y cuanto

puede el gran director español.



Argumento

Una escena que refleja exactamente
la graciosa situación en que se cn-
cuentran los protagonistas.

pesetas por su trabajo de «marido a precio fijo». En Berlín la simpatía
irresistible del joven, del esposo apócrifo, le hace alcanzar enormes
éxitos sociales.

Durante una fiesta en una embajada desaparece una alhaja de gran
valor, y Estrella, consternada, aterrada, piensa que ha sido Miguel
quien la ha robado, por lo que tiene una violenta escena con él, al
cabo de la cual indica a su padrino que marchen todos a la finca de
Los Almendros, en Mallorca, situada en un paraje poco habitado, donde
Miguel no tendrá ocasión de ejercitar sus aptitudes de Raffles. En Ma¬

llorca, Estrella se dedica a hacer desprecios al
postizo marido delante de los amigos de ella,
hasta que el muchacho, furioso de verse humi¬
llado, se la lleva en avión a una cabaña en el
alto Pirineo, donde la retiene durante un mes

y la obliga a fregar, barrer y ser mujercita
de su casa.

Del odio violento de que ambos blasonan
acaba por brotar la chispa sentimental, y
cuando van a caer uno en brazos del otro,
llega la noticia de la muerte del rey del betún,
el cual ha dejado su fortuna íntegra a Miguel,
creyéndole esposo auténtico de Estrella y con
más capacidad para administrar sus millones.

Estrella le acusa de haberse valido de mañas
de ladrón para forzar al padrino a que la des¬
herede, y Miguel entonces le declara que nunca
fué ladrón, sino un simple periodista que había
entrado en el departamento del coche cama

para hacerle una interesante interviú.
En vista de esto, y finalmente, la princesita

del betún sintético se casa de verdad con su

marido.

Los decorados artificiales lian sido
tan cuidados como los naturales.
No hay escena que no tenga el
lugar adecuado para su desarrollo.

ya ¿-«oración de HISPANIA ARTIS FILMS

Estrella Vilar, ahijada y heredera del opulento rey del betún sintético, don
Nicolás Mendoza, da de pronto una nota de pequeño e inocente escándalo; radios
y periódicos pregonan su súbita y misteriosa desaparición, promoviendo los rumores

propios del ruidoso lance.
La linda millonaria, en un momento de mal humor, ha decidido dejar plantado

a su respetable novio, Julio Arnáiz, cuarentón solemne, fastidioso, aburridísimo,
y marcharse a viajar por Europa, «a vivir su vida». Su vida de joven millonaria
caprichosa.

En un gran hotel cosmopolita traba conocimiento con el elegante joven Eric.
Ella se cree fulminantemente enamorada 3e él, y su capricho la lleva hasta el
extremo de consentir en una boda rapidísima. Lo hacen como lo piensan: en una

pequeña aldea los enlaza el juzgado, y los nuevos esposos salen inmediatamente
para la estación.

Estrella sube al tren, mientras Eric se ocupa de los equipajes. Con visible impa¬
ciencia espera, de codos en la ventanilla, el regreso de su flamante marido, y
segundos antes de echar a andar el convoy, un mozo le entrega la carta de Eric
en que éste le confiesa que es un aventurero a la caza de herederas incautas y
que se marcha con el maletín del. dinero y las joyas. Presa del consiguiente ataque
de histerismo y de rabia, Estrella se encierra en su departamento del coche cama.

En el contiguo, reservado para Eric, descubre después a un hombre mal vestido,
que viaja sin billete y al cual toma por un ladrón, porque ya ve ladrones por
todas partes. Tras violenta disputa y enérgicas amenazas de entregarle a la policía,
la muchacha se da cuenta de que el vagabundo, que dice llamarse Miguel Rivera,
es un compatriota suyo, un español. Pregunta el desconocido a la joven por qué
motivo lloraba antes. La conversación se prolonga y comienza a ser confidencial.
Deseosa Estrella de desahogar su pesadumbre con alguien, cuenta al desconocido
su odisea. De pronto tiene una ocurrencia feliz: para no quedar en ridículo ante
sus amistades, a las que ha anunciado su boda, funesta, con un esposo evaporado,
decide hacer pasar a aquel presunto ladrón por su marido legítimo, y entabla un
convenio con Miguel, por el que éste cobrará, al cabo de un mes, cincuenta mil

PRECIO FIJO
Rafael Durán en

pleno rodaje
en La Molina.



CIFESA EN LAS FIESTAS FALLERAS
CONCURSO DE POESÍAS FESTIVAS

Se presentaron a este concurso cua¬
renta y cuatro poesías. El detalle de los
«llibrets» en donde se publicaron las pre¬
miadas va consignado a continuación:

Primer premio: 250 pesetas y un
«plat de gloria», a la poesía insertada
en el «llibret» de la falla de la calle de
la Paz y plaza de la Reina, de la que
resultó ser su autor don Bernardo Ortín
Benedito. Segundo premio: 125 pesetas,
a la poesía insertada en el «llibret» de
la calle de la Correjería. Autor: Jesús
Morante Borras. Tercer premio: 125 pe¬
setas, a la poesía insertada en el «lli¬
bret» de las calles de Cuarte y Palomar.
Autor: Vicente Ramírez Ferriols.

La entrega de estos premios se efec¬
tuó el martes día 17, a las siete de la
tarde, en la Sociedad Valenciana «Lo
Rat Penat». Asistieron las comisiones de
las fallas interesadas con sus bandas de
música. Los señores Ortín, Morante y
Ramírez leyeron sus poesías, siendo muy
aplaudidos y felicitados por los asisten¬
tes al acto.

CONCURSO DEL PASODOBLE «CIFESA»
Se celebró en la plaza del Caudillo

los días 17 y 18, a las once de la ma¬
ñana. El Jurado se constituyó en un es¬
trado situado al lado derecho del cine
Rialto. Lo formaban los siguientes se¬
ñores: el autor del pasodoble «Cifesa»,
Vicente Ballester Pastor; el director de
la Banda Municipal, don Emilio Seguí;
el director de la Banda Militar de la
31 División, señor Martínez; el coman¬
dante músico señor Peñalba; el jefe del
Departamento de Música de la Obra
Educación y Descanso, señor Martí; el
crítico musical de «Levante», señor Go-
má, y don Luis Casanova, por Cifesa.
Actuó de secretario don Angelino Este-
llés, representante de la Junta Central
Fallera.

El día 17 desfilaron las siguientes
bandas: El Júcar, de Sumacárcel; Socie¬
dad Musical de Villarreal; Banda Mu¬
nicipal de Benisanó; Banda de Iniesta
(Cuenca); Banda Municipal de Reque¬
na; Filarmónica de Albuixech; Unión
Artística Musical de Real de Montroy,
y la Banda de Museros.

El día 18 desfilaron las siguientes,
que pertenecían a la primera sección:

Banda Círculo Católico de Torrente;
Círculo Instructivo Musical de Masa-
nasa; Banda de Falange, de Moneada;
Banda Municipal de Antella; Unión Mu¬
sical de Monserrat; Sociedad Musical de
Alcudia de Carlet, y Banda Nueva Iris,
de Alcoy.

El mismo día 18, y bajo la dirección
del maestro Seguí, director de la Banda
Municipal de Valencia, todas las bandas
que tomaron parte en el concurso inter¬
pretaron, a las seis y media de la tarde,
en la plaza del Caudillo, el pasodoble
«Cifesa», siendo muy aplaudido por el
numerosísimo público que se encontraba
en dicho lugar. A continuación, y por
los altavoces del Circuito Perifónico, se
dió a conocer el fallo del Jurado, que
resultó ser el siguiente:

SEGUNDA SECCION. — Primer pre¬
mio, de 2.000 pesetas, Banda de Antella.
Segundo premio, de 1.000 pesetas, Banda
de Alcudia de Carlet. Tercer premio, de
500 pesetas, Banda de Moneada. Cuarto
premio, de 250 pesetas, Banda de Mon¬
serrat.

PRIMERA SECCION. — Primer pre¬
mio, de 1.000 pesetas, Banda de Museros.
Segundo premio, de 500 pesetas, Banda
de Benisanó. Tercer premio, de 250 pe-

Las tradicionales fiestas de San José en Valencia han revestido este año
inusitado esplendor. Nuestra Marca se ha asociado con entusiasmo ¿
los festejos de la ciudad que la vió nacer y podemos asegurar, sin que
sea inmodestia, que el concurso de Cifesa ha sido uno de los factores

principales que han contribuido a un éxito rotundo y sin parangón
desde hace muchos años. He aquí una sucinta relación de los actos

y concursos organizados por nuestra Marca, además del Gran Premio
Ciclista, del que damos amplia información en este mismo número.

Fantástico aspecto de la plaza del Caudillo, en
Valencia,\durante la quema del castillo de fue¬
gos artificiales patrocinado por nuestra Marca

En la sociedad «Lo Rat Penat»
los autores de las poesías festi¬
vas premiadas en el concurso
organizado por Cifesa reciben los
premios que les correspondieron

■» i , ;

Las estrellas de Cifesa en la
redacción del diario «Jornada»
durante la fiesta dada en su

honor por el citado periódico.

Varios aspectos de los actos a que dió lugar
el concurso entre las diferentes bandas de
música para premiar a las que mejor interpre¬
taran el pasodoble «Cifesa». En las fotos se
ve al jurado calificador, a las bandas desfilando
ante el mismo y dos momentos de la entrega
de premios en el paseo de la Alameda.

setas, Banda de Sumacárcel. Cuarto pre¬
mio, de 125 pesetas, Banda de Real de
Montroy.

Estos premios en metálico fueron
entregados en la Alameda el día 19, des¬
pués de la entrada de los corredores que
tomaron parte en el II Gran Premio Ci¬
fesa. También a cada Banda le fué im¬
puesto un artístico lazo y entregado un
Diploma.

CASTILLO CIFESA

Fué quemado, a las doce y media de
la noche del día 18, en la plaza del Cau¬
dillo. El castillo, dividido en tres par¬
tes, fué uno de los más bonitos que se
han quemado en Valencia. De su con¬
fección se cuidó el pirotécnico señor
Caballer. Al final de la primera parte
apareció el letrero de «A mí la Legión!»,
en letras de 1'50 m. de altura, que sa¬
lieron de los edificios del Ayuntamiento
y Casa de Correos. Al final de la segun¬
da parte apareció el anuncio de «Un
marido a precio fijo», y al final de la
tercera la marca Cifesa, situada en lo
más alto del edificio de La Equitativa,
el escudo de Valencia y el letrero de
«Valencia Fallera». El final del castillo
fué algo apoteósico. El público, que lle¬
naba totalmente la plaza del Caudillo,
aplaudió, entusiasmado, nuestra Marca,
pues, según criterio de gente entendida
en fuegos aéreos, nunca se había pre¬
sentado en Valencia un castillo tan vis¬
toso y original como el preparado por
el señor Caballer.

PREMIOS A LAS MEJORES FALLAS

Han correspondido a las siguientes:
Primer premio de la sección espe¬

cial, 1.500 pesetas, a la falla de la calle
de las Barcas.

Primer premio de la primera sec¬
ción, 1.000 pesetas, a la falla de la plaza
de la Merced.

Primer premio de la segunda sec¬
ción, 750 pesetas, a la falla de las calles
del Cogde de Altea y Ciscar.

Estos premios se entregaron en la
Alameda el día 19, después de la llegada
de los corredores de la carrera ciclista.

VISITAS DE LOS ARTISTAS

Los artistas de nuestra Marca Luchy
Soto, Mary Santamaría, Pilar Soler,
Maruchi Fresno y Antonio Casal acu¬
dieron a algunos de nuestros festejos y
además visitaron la redacción del dia¬
rio «Jornada», el día 17, en unión de
don Vicente Casanova, siendo recibidos
en dicho local por el director del perió¬
dico, señor Torreblanca; administrador,
señor Soriano; director de «Arriba», se¬
ñor Echarri, y otros. La dirección del
periódico «Jornada» les ofreció un vino.

Otra de las fiestas a las que acudie¬
ron nuestros artistas fué la celebrada
el martes día 17, a las seis de la tarde,
en el salón de té Rialto, organizada por
Radio Mediterráneo Valencia. Asistió a

dicha fiesta el ministro de Asuntos Ex¬
teriores, señor Serrano Suñer, y las au¬
toridades de Valencia, el actor Miguel
Ligero, Chicote, etc. De la subasta de
objetos, firma de autógrafos, etc., se re¬
caudaron 20.900 pesetas, cuya cantidad
ha sido entregada a S. E. el gobernador
de Valencia, don Francisco Javier Pla¬
nas de Tovar.

La presencia de nuestros artistas ha
producido gran entusiasmo entre sus
admiradores, especialmente en la fiesta
de Radio Mediterráneo, que resultó bri¬
llantísima, y a la que acudió lo mejor
de la sociedad valenciana.
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Antonio Casal se quiere ma¬

tar; pero encuentra a Rosita
Yarza y... vean ustedes.

sta película ha sido la revelación
de un director: Rafael Gil. La

crítica del estreno en Madrid de EL
HOMBRE QUE SE QUISO MA¬
TAR estuvo unánime en reconocer que,
con esta primera película larga que ha
rodado quien ya en anteriores menes¬
teres cinematográficos se hahía desta¬
cado por su capacidad, aparecía en
nuestro mundo de la pantalla un
nuevo y muy notable realizador: culto,
enterado de la técnica, lleno de voca¬
ción profesional y animado de vivas
inquietudes de renovación.

Sólo el haber comenzado su gran
carrera eligiendo no un tema fácil, de
cómodo acierto para las masas, sino
un tema sutil, de humorismo fino y
hondo, un cuento de Fernández Flórez,
ya es garantía de que Rafael Gil tiene
del séptimo arte un concepto digno, de
selección y de buen tono, lo que es tan
preciso para la dignidad y elevación
del espectáculo español en general.

EL HOMBRE QUE SE QUISO
MATAR es, por tanto, la revelación
de un director mediante un gran autor,
tj es, nada menos, una graciosa y
honda historia trazada por un ilustre
humorista que hace de quien la llevó
a la pantalla, con distinción y con
amenidad, un gran director.

Aquí es

cuando la

gente espera

aburrirse cpn

el cemento

armado.

De cómo se demuestra^que
la más negra desesperación
suele tener inmediata la
felicidad más completa.

Entre todas las películas que han sido hechas sobre
asuntos de mis novelas, uEl hombre que se quiso matar»
es una de las que más me satisfacen, y agradezco al
uguionistam el haber operado sobre mi tema y no sobre
otro inventado por él, como suele ocurrir frecuentemente.

En el director, Rafael Gil, he de alabar, sobre todo,
el amoroso cuidado que puso en la elección de actores
para que cada uno tuviese cara y presencia de lo que
representa ; trascendental condición que entre nosotros se
menosprecia y que tanto influye en la excelencia de lu
película. Las escenas de la conferencia en el Casino son
perfectas. En cuanto a ta labor de Antonio Casal no creo
que pueda oponerse ningún reparo. Ese actor posee la
condición más plausible, más difícil y más codiciable para
su arte: la naturalidad. — W. FERNANDEZ FLOREZ.

SE QUISO MATAR

El presidente del Círculo después de haber escuchado a «el hombre que se quiso matar1

De cómo los fracasos son éxitos, según se mire.

ARGUMENTO Federico Solá, joven ar-
quitecto, dedicado toda

su vida al duro estudio del hormigón arma¬
do, aspira a un empleo en la fábrica de ce¬
mentos El Castor, pero la plaza es dada a
otro que hace valer una recomendacióif.

Federico tiene relaciones amorosas con

Juanita, una chica vulgar, que le induce a
una vida más divertida que la que llevan;
pero Solá no puede brindar a ésta las sa¬
tisfacciones que le reclama, y quedan vio¬
lentamente rotas las relaciones. Además, la
patrona de la casa de huéspedes le echa a
la calle, y su padre le escribe diciéndole
que ya no le mandará un céntimo más.

Federico no ve otra salida que la de su¬
primirse, la de suicidarse, y pone manos a
la obra, a la obra de su autodestrucción.
Pero como es un desdichado al que todo le
sale mal, ni para suicidarse tiene suerte.
Le escribe atenta carta al juez de guardia;
se encarama luego a una ventana, y ve
abajo un toldo...; pone la cabeza en el raíl
del tranvía y no consigue ser atropellado,
una cosa tan fácil... Nada que acomete para
matarse le sale bien.

Gerardo, compañero de fonda, le pre¬
gunta:

—¿Cómo es que se quiere suicidar?
—He fracasado en todo —le confiesa

Federico—; soy una birria. No tengo me¬
jor solución que matarme.

Gerardo, que es otro pesimista que no
se mata por falta de valor, le aconseja:

—Mátese, pero antes aproveche la ven¬
taja que sobre todos los demás le dará esa

valiente decisión. Tiene usted en esa deter¬
minación un indudable, un magnífico pri¬
vilegio. Anuncie su decisión en la confe¬
rencia que va a dar sobre el cemento.

Y Solá, durante la solemne conferencia
técnica, lanza al mundo la estupenda noti¬
cia. El efecto es el que era de esperar, y Fe¬
derico, aprovechando el estupor que causa
en todos su cambio de conducta, no paga
la fonda, se ve colmado de atenciones y se
hace popular, el hombre del día.

El audaz Federico se enamora de una
bella joven, Irene, hija nada menos que
del director de la Sociedad de Edificacio¬
nes, en cuyas manos puede estar la salva¬
ción económica y técnica del pobre Solá.

Irene le rechaza porque tiene novio.
Federico dice después al padre de Irene,

al director de la Sociedad de Edificaciones:
—Me voy a matar porque jamás tuve

suerte ni en el amor ni en nada. A usted
le sonríe siempre la vida; yo he sido des¬
graciadísimo en todo. Ahora, cuando me¬
nos, antes de matarme, quiero vivir. Quiero
ver realizados mis sueños; quiero un amor
y una colocación. Un amor y una coloca¬
ción para dos o tres días, y de usted de¬
pende el que yo lo consiga. Nunca, señor,
me ha gustado viajar solo, y para el viaje
que voy a emprender pienso que me acom¬
pañe uno. Le mataré antes de matarme si
no me atiende.

El otro le opone algunos reparos, pero,
al fin, tiene que aceptar.

Irene ha dejado al novio, que ha sido
un cobarde ante el presunto suicida, y
aconseja a Federico que no se mate.

Pero Federico se ha comprometido a
matarse. Se ha comprometido también con
unos negociantes, por el precio de cuarenta
mil duros, a morir con el cartel que anun¬
cia un anís. Y llega la hora de matarse un

hombre, y Federico Solá empuña la pistola,
en medio de general expectación. Pero en
el momento sensacional surge Irene, que,
por la fuerza de su amor, evita el suicidio.
Los chasqueados y burlados increpan a So¬
lá; se promueve un serio conflicto, y los
dos enamorados tienen que huir en un
auto. Con tal precipitación que están a
punto de chocar contra un árbol...

—¡Qué susto!, por poco me mato—, ex¬
clama preocupado Solá.

Por esta vez ha fallado. Ello no obstante, lo intentará una y otra vez.



CÓMO SE DOBLA UNA PELICULA

Por parecemos de interés para nues¬
tros lectores y para el público en ge¬
neral dar algunas referencias, aun cuan¬
do ligeras, de cómo funcionan y de lo
que significan unos estudios de doblaje,
nos hemos acercado al local que en la
calle de Claudio Coello tiene la acre¬
ditada Sociedad Fono España.

Don Hugo Donarelli, fundador y pre¬
sidente de la Sociedad, nos ha dado muy
gentilmente cuantas noticias le hemos
demandado acerca del funcionamiento
de tan notable institución cinemato¬
gráfica.

Son estos estudios de doblaje unos
de los mayores y mejor dotados que
existen en España, y en ellos se han
doblado, desde el año 1933, de que data
la fundación, todas las películas ame¬
ricanas y de todos los demás idiomas
que hemos visto vertidas al español.
Cuatro grandes estudios

Dirigidos por dos señores ingenie¬
ros, funcionan cuatro hermosos estu¬
dios, equipados con aparatos indepen¬
dientes, marca Western Electric, que
son los mejores aparatos de sonido del
mundo.

Las instalaciones contienen lo más
moderno y lo más práctico para la rea¬
lización de todos los trabajos técnicos
de impresión de sonido.

Tienen aparatos de mezcla hasta seis
bandas simultáneas.

Hay, además, unos laboratorios de
montaje provistos de doce mesas sono¬
ras, o moviolas.

La organización de esta casa es per¬
fecta, como para que se pudieran do¬
blar hasta ochenta películas al año.,.,
si nuestra producción diera para tanto.

En Fono España se han doblado y
se siguen doblando películas alemanas,.
italianas, francesas, inglesas, de todos
los idiomas, en fin.

Películas Cifesa
Las mejores películas distribuidas

por nuestra Marca han sido dobladas

Se toma el doblaje con aparatos Wcálern Ele&ric, que son los
sonido del mundo.

en estos estudios, como «El sueño de
Butterfly», de tan soberbio éxito esta
temporada; «La mejor venganza», «Ma¬
non Lescaut» y «Más allá
del amor», estrenada re¬
cientemente.

¡Silencio!
Unas luces de varios

colores, repartidas por
toda la casa, imponen un
«silencio absoluto» mien¬
tras se trabaja en la im¬
presión de sonido.

Los salones, muy es¬
paciosos y perfectamen¬
te acondicionados para
su delicada finalidad, es¬
tán revestidos, en pare¬
des, techos y puertas, con
material americano espe¬
cial para el sonido, igual
al que es empleado en los
mejores estudios de Ho¬
llywood, marca BanVOCk. Todo a punto... Es el

Todo enguatado y se-
miobscuro, dispuesto para los mejores
efectos acústicos, impone silencio a su
sola contemplación. No hay para nues¬
tra expansión más que la ventana ciega
de la pantalla, abierta al mundo de la
ficción...

Se efectúa el doblaje haciendo el
pase, aisladamente, de la escena para
la que ha de tomarse la palabra, en
proyección continua ante la pantalla,
por lo cual el aparato al que se em¬
palma la cinta se le da el nombre de
«máquina sinfín», y en esta proyección
continua se va ajustando conveniente¬
mente la frase al ademán, al movi¬
miento de labios que da la imagen y
al matiz espiritual de la situación es¬
cénica del pasaje.

También se toman por este procedi¬
miento toda clase de ruidos que nece¬
sita la película, que es a lo que se llama
sincronización, o sea, adaptación del so¬
nido al tiempo, medida del movimiento
de cuanto en la pantalla se agita.

Plantados los actores pre¬
cisos ante la escena que
se ha de sincronizar,
se hacen tantos pases
como se necesiten, mien¬
tras los locutores, aten¬
tos a la imagen, van di¬
ciendo las palabras del
guión en español una y
otra vez, adecuándolas a
los movimientos del trozo
en doblaje. Cuando la
adaptación es exacta, el
director, que está atento
al ajuste, ordena: «¡So¬
nido!», y entonces es
cuando queda impresa la
voz.

* Personal joven y muy
apto es el que actúa en
estos estudios; pero a

mejores eparatos de veces puede suceder que
en esta clase de trabajos

la Greta Garbo que hable sea una res¬
petable señora que no ande ya muy bien
de garbo, y el bello galán de la pantalla

momento delicado de imprimir voces a la película traducida...

nos hable con la voz de un corista viejo
que no actúa ya en el teatro.
Cuadro de autores

Para la versión de las películas ex¬
tranjeras cuenta esta entidad con escri¬
tores especializados, entre los que figu¬
ran Federico de Urrutia, Miguel Mihura
y Francisco Ramos de Castro.
Cuadro de actores

Para la impresión de los diálogos al
castellano hay un excelente cuadro de
actores, dividido en equipos fijos y ex¬
tras. Fijos, actualmente, hay dos equipos.

Son actores y actrices especializados
en esta labor; artistas todos proceden¬
tes del teatro, que han de lucir nece¬
sariamente sus dotes y sus recursos de
declamación. Lo que no obsta para que
al hacer esta clase de trabajo tengan
que corregir vicios de recitación. Por
lo cual, actores excelentes hay que no
sirven para el doblaje, porque en estos
estudios se ha de actuar con la máxi¬
ma calma, con la mayor paciencia, con
carencia completa de nervios.

Es, además, precisa una memoria
grande; quien no la tenga, no puede
pechar con esta fatigosa labor, porque
hay voces que sirven, pero que si no
van acompañadas de una buena me¬
moria, no valen para este menester.
Una buena noticia

El señor Donarelli nos da, final¬
mente, una grata noticia: Fono España
dispone de aparatos Western Electric
para la producción española, y está en
buena y segura marcha la formación de
una compañía para explotar uno de estos
equipos, a beneficio de nuestra produc¬
ción nacional.

Con esta noticia, halagadora y pro¬
metedora, la impresión que sentimos _al
salir de los estudios de Fono España
es aún más grata y más satisfactoria.



EXCESO DE PROPIEDAD
Quizá en el rodaje de ninguna es¬

cena de ninguna película se haya dado
tan grande y auténtica sensación de
propiedad como se ha logrado en la
filmación de la nueva producción titu¬
lada «¡A mí la legión!».

Hay una escena en que un grupo de
alegres legionarios arma una escanda¬
lera y produce un apagón en el local.
Llueven los golpes, ruedan los muebles
y, al final, resulta que aparece muerto
un judío.

Pero el director propone... y lo im¬
previsto dispone.

—¡Mucha naturalidad en esta es¬
cena! —dijo Juan de Orduña'—. ¡Ya la
tenéis bien ensayada y explicada! ¡Va¬
mos a ver si nos sale con la mayor
propiedad posible!

Resultó, desgraciadamente, con más
propiedad de la debida.

Cuando se produjo el apagón, que
debía ser total en el taller, hubo una
de golpes que ríanse ustedes de lo de
Verdón.

El ayudante de cámara fué atrope¬
llado y rodó como una pelota; le piso¬
tearon encima; a un electricista le sol¬
taron tal bofetada que todavía está
echando chispas eléctricas.

Muy pronto se advirtió que había
habido hule, y no en camelo, sino de
veras, por ciertas frases y por algunos
gritos que no eran cosa del guión ni
de indicación ninguna.

Y, efectivamente, además de un
muerto (el judío), que no resultó muer¬
to, claro es, hubo cinco heridos, pero
heridos de verdad: Luis Peña, Miguel
Pozanco y tres extras.

«¡CUIDADO CON LOS RATEROS!»
En los Estudios Kinefón, de Barce¬

lona, un día los letreros que decían
«¡Silencio!» fueron cambiados, en bro¬
ma, por otros que decían: «¡Cuidado con
los rateros!»

Se estaba rodando la película «Los
ladrones somos gente honrada», y el
ambiente de esta obra de humor había
llegado a influir de una manera des¬
medida en aquellos Estudios.

Cierta mañana le habían desapare¬
cido los planos al decorador; Amparito
Rivelles dijo que le habían cambiado
los guantes por unos de lana, viejos,
y Fernando Freyre de Andrade, con
voz más destemplada que de ordinario,
se presentó buscando a quien le hu¬
biera «rebañado» su valiosa estilográ¬
fica, ganada en buena lid durante unas

quinielas en el Iberia.
—¡Zambomba, pues a mí me falta

mi mechero—, advirtió Manuel Luna.
—Y a mí —dijo Riquelme— me han

quitado la pitillera que le quité yo ayer
a ese extra rubio.

Luego se descubrió que la estilográ¬
fica de Fernando la tenía el maquilla-
dor, y que al maquillador se la había
hurtado Mendoza, un amigo del jefe de

producción, y que el ayudante de cá¬
mara se la había hurtado a Mendoza...

—¡Señores, que estamos entre caba¬
lleros!—, protestaba Mercedes Vecino.

El director de la película, a quien
habían «birlado» los lentes, veía bien
todo aquello, y decía:

—No le podrán poner un pero al
ambiente de esta película. Yo mismo,
contagiado, he podido probar mi habi¬
lidad sacándole a Manolo Luna del bol¬
sillo esta boquilla de ámbar...

Se palpó repetidamente para dar
con ella y mostrarla al divertido con¬
curso; pero Manolo Luna le atajó:

—No te molestes, Iquino; la tengo
yo otra vez.

Además, Iquino echó entonces dé me¬
nos todo cuanto creía llevar en los bol¬
sillos, que estaba ya bien repartido en
los bolsillos de los demás.

Las risas eran generales.
Allí todos eran unos «hachas» asi¬

milándose el espíritu de la cinta que se
rodaba, y, entonces, por si las moscas,
el operador tomó la precaución de no
separarse de la cámara y de tenerla,
además, asegurada con una cadena...

EL AMIGO ASOMBRADO

La verdad es que la carrera cinema¬
tográfica del admirable galán de nues¬
tra pantalla Alfredo Mayo no ha podido
ser más brillante ni más rápida. De un
salto, que se pudiera decir acrobático,
se ha colocado Alfredo, el entusiasta
actor, en lo más alto de nuestra cine¬
matografía.

—¡Eso es venir, ver y vencer! —co¬
mentaba un buen amigo de Alfredo—.
Yo confiaba en él, desde luego; pero
nunca me pude figurar la rapidez con
que ha logrado su ascenso.

Alfredo le llevó una mañana al es¬

tudio para que le viera actuar en la
película que estaba filmando el notable
galán, «¡A mí la Legión!», en la que
Mayo se ha superado a sí mismo.

El amigo le vió resuelto y siempre
seguro en su trabajo, y lo que le asom¬
braba más era el dominio técnico con

que se expresaba:
—¿Vamos con el «play-back»?... ¿Eso

lo vas a resolver en «travelling»?... Oye,
Manolo, di al «régisseur» y al «came¬
raman» que estoy en el «plateau».

Después le oía discutir con otros:

—No me va ese «rol». ¿Cómo lo pien¬
sas resolver?

—En «off».
—¡No, hombre; en «grand close up»!
—¡Cá, en «close up»!
—¡En «long shot»!
Y el amigo de Alfredo ponderaba,

aparte, en un grupo:
—Nunca sospeché que Alfredo lle¬

gara tan rápidamente. ¡Pero todavía
mucho menos que dominara tan fulmi¬
nantemente el inglés!...

AL BORDE DE LA TRAGEDIA

«El hombre que se quiso matar» es
la adaptación al cinema de una deli¬
ciosa novela de W. Fernández Flórez,
en que un desdichado, al que sitian to¬
das las desventuras, decide quitarse de
en medio para no sufrir más, lo que
no logra conseguir, y el suicidio no pasa
de una ciega y torpe tentativa. El hom¬
bre acaba por convencerse de que el
matarse no sería más que el peor de sus
infortunios...

Pues bien; cuando se rodaba en los
estudios de Barcelona esta divertida
película, en un tris estuvo que todo
aquel humorismo acabara en terrible
tragedia verdadera, que habría sido el
escándalo cinematográfico del año.

El suicida en broma es Antonio Ca¬
sal, que por diversos y graciosos pro¬
cedimientos intenta eliminarse, sin que
por fortuna lo consiga.

Como no quitan el toldo de la tienda
de abajo, no puede tirarse a la calle;
como el tranvía que espera no llega
nunca, le es imposible lograr que le
mate. Y así, sucesivamente.

Mientras tanto, el hombre se va eon-

^ &

venciendo de que la vida es mejor que
lo que él pensaba, y toma el laudabilí¬
simo acuerdo de desistir de su propósito.

Pero... cuando quiere vivir, los
compromisos contraídos le ponen en el
trance de que tendrá que matarse, y
entonces, acorralado por los demás, se
defiende y no encuentra medio mejor
que defenderse con una pistola.

Esta arma constaba con toda segu¬
ridad que estaba descargada; pero de
pronto comenzó a correrse el rumor en
los estudios de que alguien la había uti¬
lizado en el jardín para tirar al blanco,
y cuando Casal fué a rodar la escena
de hacer frente a los que tienen empeño
resuelto de que se suicide y él amenaza
a los perseguidores, surgió una voz que,
con sensacional angustia, gritó:

—¡Casal, no dispare!... ¡Quieto todo
el mundo! ¡Que la pistola está cargada!...

El estupor fué general, y ¡qué había
de quedar quieto todo el mundo!

¡Allí no quedó un alma!



Una gran película de ambición espanolista, bello
canto en imágenes al espíritu de heroísmo y her¬
mandad que caracterizan nuestra brava Legión.
Nos presenta a los legionarios tal cual son.
A través de sus escenas conocemos a diferentes
tipos de soldados, personalidades antagónicas en su
vida social, pero unidos e iguales por el valor, la
disciplina y el amor a un cuerpo y a una bandera.

ALFREDO
FRAILE

Antes de su alistamiento, el le¬

gionario podrá haber sido in¬
cluso un rufián, cualquier cosa;

después, y para siempre, el legio¬
nario sólo vivirá para la legión.

Dos hombres: dos vidas dispares
unidas en un destino glorioso.

iA MÍ LA LEGIÓN! será un

acontecimiento en toda España.

D R E C C I Ó N :

JUAN DE

En el zoco el Arbaa, de Beni Hassan, una bandera de la Legión tiene
establecido su campamento. Llegan nuevos reclutas. Muchos, al dar su filia¬
ción, no saben ni qué nombres dar. Entre ellos destaca uno por su parvedad
al dar sus datos personales : se llama Mauro, y nada más. Con eso basta
para quedar alistado. Es destinado a la
misma compañía de («Curro» y «El Gra¬
jo»', dos veteranos de la campaña, céle¬
bres, el primero por su carácter chiri-
gotero, y el segundo por su arrojo.

««El Grajo» ha salido voluntario a
una arriesgada expedición junto con un

pequeño grupo de enmaradas. Pronto se
ven cercados, y, poco a poco, son diez¬
mados por el fuego enemigo. Un enlace
consigue llegar al puesto de mando de
la bandera, y con los últimos alientos
de vida que le quedan informa de la
dificilísima situación en que dejó el
grupo. Sale una compañía en socorro
de los sitiados, y con ella marcha por
primera vez a la línea de fuego el le¬
gionario Mauro. Cuando se aproxima a
los escasos supervivientes, éstos se ani¬
man y atacan a su vez. Un legionario
cae herido, y ««El Grajo», al intentar sal¬
varle, es también herido. Entonces Mau¬
ro, con desprecio de su vida, se apresta
a salvar a los dos, lo que consigue a
costa de ser herido.

Con este motivo nace entre «(El Gra¬

jo» y Mauro una indestructible amistad,
que se consolida en las monótonas jor¬
nadas pasadas en el hospital.

««Curro» y Leda, la cantinera enamo¬
rada de «(El Grajo», les hacen frecuentes
visitas. Para celebrar el total restable¬
cimiento de los heridos marchan los
cuatro a un cabaret. Pronto la embria¬

guez hace presa en Mauro. Provoca una

reyerta con un judío, que precisamente
acaba de tener una fuerte disputa con
un hermano de raza. Cuando Mauro se

enzarza con su rival se apaga la luz.
Al encenderse de nuevo aparece el cuerpo
exánime del judío con la navaja de
Mauro clavada en su espalda. «(El Grajo»
recoge un trozo de tela que el cadáver
sujeta con una de sus manos fuerte¬
mente crispadas.

Mauro es acusado del asesinato, y
es encerrado en la prisión. Se le juzga, y
es condenado a muerte. Faltan sólo vein¬
ticuatro horas para su ejecución cuando
«El Grajo», ayudado por el trozo de tela
que recogió, reconocido por Leda como
perteneciente al traje que llevaba el otro
judío, saca la conclusión de que éste es
el causante del asesinato. Inmediata¬

mente, ayudado por su capitán y por «Curro» y Rodete, otro gran amigo, trama
el plan para hacer cantar al judío. Avanzada la noche llama a la puerta de
Isaac, que abre ante la perspectiva de un buen negocio. «El Grajo» consigue
aterrorizar al hebreo, que acaba por confesarse autor de la muerte que va

a pagar Mauro ; pero en seguida, ar¬
mado de un puñal, se abalanza sobre
««El Grajo», que está desarmado. Vién¬
dose perdido, lanza el grito de «¡ A mí
la Legión !». Como por ensalmo penetran
en la estancia sus compañeros de aven¬
turas empuñando sendas pistolas.

El judío Isaac, convicto y confeso,
ingresa en la cárcel, en espera del inape¬
lable fallo. Mauro es puesto en libertad,
con la consiguiente alegría suya y de
sus amigos. Pocos días después se re¬
cibe en la comandancia de la bandera
una orden en la que se interesa la res¬
cisión del compromiso del legionario
Mauro, que resulta ser el príncipe he¬
redero de Slonia.

Pasa el tiempo. ««El Grajo» ha ido a

parar a Slonia, donde se reúne con unos

anarquistas de acción, antiguos correli¬
gionarios suyos. Le proponen un aten¬
tado contra el príncipe, a quien él no
conoce. Rechaza la proposición.

Con gran pompa el príncipe se dirige
a la ceremonia. En el camino están
apostados los anarquistas. ««El Grajo»,
mezclado entre la comitiva, reconoce a

su amigo. Intenta acercarse al coche,
pero los gendarmes le golpean y hieren.
Como último recurso, grita: «¡A mí la
Legión !»

El príncipe, al oírlo, manda parar y
ordena que se acerque ««El Grajo». En
pocas palabras éste le da cuenta del
atentado preparado. Se cambia el itine¬
rario de la comitiva, y no pasa nada.

«El Grajo» queda en palacio como
hombre de confianza del príncipe hasta
que llegan a Slonia las primeras noti¬
cias de la lucha en España. «El Grajo»
siente en su alma de español y legiona¬
rio el grito de la patria, y abandonando
el bienestar que disfruta, vuelve a la
bandera. También está allí ««Curro». Un
día los dos amigos asisten a la lectura
de la lista de los nuevos reclutas, y oyen
el nombre «Oswaldo de Hochberg».

El príncipe, antiguo legionario Mau¬
ro, tampoco ha podido desoír la llamada
de la Legión, que le necesita. Otra vez
luchan y triunfan unidos, cara a la
muerte, los tres amigos, amparados por
la bandera roja y gualda, entonando ale¬
gres las viriles estrofas de los legionarios.

ORDUÑA



RAFAEL DURAN es un vencedor en la carrera ci¬

nematográfica. El triunfo se le ha sometido dócilmente,
subyugado por su arte y su simpatía. Ahora brinda al
público español el mejor de sus trabajos como prota-

gonista de la película UN MARIDO A PRECIO FIJO.

LINA YEGROS, estrella ideal para la inter¬

pretación de comedias modernas por su bellísima

figura y por su calidad de actriz, ha encontrado
en UN MARIDO A PRECIO FIJO la película



i Daniel, el «Melancólico», es jefe de una banda de ladrones
en la que figuran el «Tío», el «Castelar» y el «Pelirrojo». Con¬
trasta su figura de hombre tie gran mundo con la de rateros de
baja estofa de sus compinches, con excepción del «Pelirro¬
jo», que tiene un magnífico tipo de criado tic librea. Con este
aspecto se introduce en casa tic los Arévalo para preparar el
golpe que piensan dar sus compañeros de hazañas. Para co¬
meter el robo han pensado aprovecharse de una gran fiesta
que dan los Arévalo. Daniel se introduce en la mansión va¬
liéndose de una invitación a nombre del argentino don Juan
Togores. Quiere la casualidad que Daniel se enamore tie la
hija del dueño, Herminia, que en su primera entrevista le
relata una fantástica historia de ladrones en la que ella tomó
parte activa ; a pesar tie las sospechas que nacen en la mente
tie Daniel sobre la supuesta inocencia de la chica, llega a con¬
certarse la boda, sin que ni el uno ni el otro hayan revelado su
personalidad. La noche de la boda se celebra una gran fiesta
en la misma casa de Arévalo ; acuden muchos antiguos ca¬
ntaradas de Daniel.

El «Pelirrojo» sigue de criado en la casa, dispuesto también
a ser hombre honrado ; en cambio, al «Tío» y al (¡Castelar»
no les satisface esta determinación, que les tleja en la miseria,
y deciden asaltar la casa de Arévalo por su cuenta. Llegan a
introducirse en el despacho. Detrás de un biombo escuchan las
conversaciones de todos los que van entrando, y se percatan
de que en aquella casa todos y cada uno tienen su secreto. Sin
embargo, no llegan a averiguar de una forma concreta qué
es lo que pasa. Lo que sí ven es que la caja de Arévalo tiene
muchos solicitantes, entre los que se encuentra la misma es¬
posa del interesado. El mayor misterio de la casa, según pue¬
den oír, es la muerte de una tal doña Andrea, que fué ama
de llaves de Arévalo y que, al parecer, murió envenenada.

En la conversación que sostuvo Herminia con Daniel la
noche en que se conocieron, le habló de un tal Díaz, perso¬
naje siniestro con una cicatriz en la frente. Este individuo
también visita el despacho, ante el asombro del «Tío» y el
«Castelar», llegando un momento en que la cabeza les empieza
a dar vueltas a los dos rateros ante la magnitud del inmenso
lío que adivinan allí. Cuando ya se han quedado más tran¬
quilos, intentan volver a abrir ellos la caja, y en ese momento
son sorprendidos por Daniel, que va a arrojarlos violenta¬
mente de la casa ; pero entra Arévalo, que oye cómo llama
«tío» a uno de los ladrones, y creyéndose que se trata de un fa¬
miliar de su yerno, les hace quedarse con ellos e incluso da
órdenes para que les sea facilitada ropa de etiqueta. Los
rateros demuestran después a todos los invitados que
los trajes de etiqueta y el gran mundo no han sido
creados para ellos. A partir de entonces la -

cosa se complica de forma extraordi-
naria. Arévalo es víctima de un .—
intento de asesinato. Más
tarde los sobresaltos

_ -iff*??™
aumentan ——

Frcyrc de Andrade trata de convencer a Luna y a Jaspe de que todos son unos, a pesar de la
diferencia de traje.

Q A primera vista se aprecia que
la única inocente de la reunión
es la dama de los gorgoritos.

3 No se trata de una detención.Es, sencillamente, que entre cua¬
tro ladrones han cogido a otro.

Tres sonríen y una llora. Es igual;
todos tienen «gato encerrado».

Vecino expresa con su
in:ertidumbrc del que
yan «pisado el negocio».

Siguiendo su trayectoria de producir películas amenas y divertidas, Aureliano
Campa nos ofrece ahora una acabadísima versión cinematográfica de
la hilarante obra de Jardiel Poncela. El contraste entre lo

dramático de las situaciones y la forma cómica

de producirse hace que en el transcurso de ^ <
todo el film la carcajada surja
espontánea cuando me-

nos se espera. ■ ' CflpPw m J JBfJ

FICHA:

Director, IQUINO; dirección musical, J. Ruiz de Azagra; cámara, Emilio
Foriscot; decorados, Emilio Ferrer; montaje, Antonio Cánovas; estudios,
Kincfón; laboratorio, Cinefoto.

Intérpretes principales: AMPARITO RIVELLES, MANUEL LUNA,
MERCEDES VECINO, Fernando Freyre de Andrade, Antonio Riquelmc
y Angelita Navalón.



PERSONALIDADES ESPAÑOLAS
HABLAN DE CINE

UNA VISITA A DON RICARDO LEÓNNingún arte puede
quedar nunca a merced
de mentalidades insol¬
ventes y sin autoridad sólida, y menos un arte como el cine,
que tiene tanto que aprender y al que se le presenta tan
largo camino que recorrer aún. Por eso nos parece de pro¬
pósito que la producción cinematográfica vuelva a tiempo
los ojos hacia las figuras eminentes que hicieron largo culto
y arduo trabajo de los primores de la estética. Siempre
aprenderemos, siempre escucharemos de ellas opiniones cer¬
teras y atendibles y siempre nos sugerirán orientaciones
fundadas y convenientes. Hemos querido honrar estas pági¬
nas con algunos de los pareceres
que merecen al insigne novelista, | » *
gloria de nuestras letras, don Ri¬
cardo León, y nos hemos aventu¬
rado a estorbar unos momentos
su labor, sabiendo que el ilustre
académico nos recibirá con la cá¬
lida y bondadosa efusión de su
noble carácter, y en verdad que
hemos quedado agradecidísimos
de su gentileza.

En el apacible hogar de don
Ricardo, cuyos viejos bargueños,
sillones señoriales, libros, yesos,

bronces y cuadros ya nos hablan
expresivamente de arte, nos re¬
cibe el gran clásico de los escri¬
tores de nuestro tiempo, y, con

cordial caballerosidad e interés
visible por el séptimo arte, se

presta a contestar las preguntas
que al azar le hemos dirigido.

He aquí el diálogo, que consi¬
deramos del máximo interés ci¬
nematográfico:

—¿Va usted al cine?
—Sí. Tengo especial predilec¬

ción por este arte. Sin detrimento
de mi pasión ya añeja por el tea¬
tro, me inspira vivo interés el cine
como instrumento y cifra de ex¬

presión, en que la poesía, la mú¬
sica, la plástica, el dibujo, las

DON RICARDO LEON
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episodio del magnífico
«Alcázar de las Per¬
las». ¡Cuánto por esos

caminos se puede hacer ahondando en los misterios de lo
maravilloso y de la vida espiritual!

—¿Qué personaje, o suceso, de nuestra Historia le agra¬
daría ver reflejado en las pantallas?

—El descubrimiento y evangelización de América, el he¬
cho más glorioso y formidable de la historia humana. ¿Por
qué, también, no se llevan al cine las biografías de nues¬
tras grandes figuras hispánicas: santos, reyes, artistas, capi¬
tanes, fundadores de religiones y de imperios, los trances

más dramáticos de sus vidas y de
1111 """" 1 """i nuestra historia nacional?

—De sus obras, ¿cuál cree que

podría ser la más cinematográ¬
fica?

—Soy enemigo de adaptar mis
novelas al cine como al teatro. Lo
que se concibió para el libro y en
él nació con fortuna y en él sigue
viviendo con honra, ¿para qué
traerlo con nuevas formas y dis¬
fraces? Toda criatura, la del in¬
genio como las humanas, ha de
ser fiel a sí misma, que es la me¬

jor manera de no ser desleal a
nadie. No se puede servir a dos
señores. Y cada género de arte,
salvo en los casos de genial ex¬

cepción, pide que se le sirva sin
promiscuidades azarosas.

—¿Por qué no escribe guiones
o argumentos para el cine?

—Más de una vez lo he pensa¬

do, y quizá lo ensaye algún día.
¡Pero es la vida tan corta y son
tantos los planes que uno tiene
y tan largos los caminos del
arte!...

—¿Ha sido llevada al cine al¬
guna de sus obras?

—Siempre lo rehuí. Muchas ve¬
ces me pidieron, de América so¬
bre todo, que autorizase la adap¬

artes suntuarias, los espectáculos
de la naturaleza, su movimiento, sus virtudes de adaptación,
la multitud de los recursos de su técnica, tan accesibles al
más violento dinamismo como a la estática más pura, se
acercan a la fórmula vagneriana, que hoy pudiéramos lla¬
mar de «arte totalitario».

—¿Cómo ve la marcha del cine español?
—Muy laudables son los esfuerzos de los autores, los acto¬

res, los empresarios y los técnicos para dar al cine la fuerza
y la originalidad españolas, tan de relieve en otras artes.
Dentro de la animosa juventud, hoy casi adolescente, en
que se halla la cinematografía nacional, ya se deduce para
lo porvenir una gloriosa madurez, tanto más cierta cuanto
más se aparte el cine del teatro y aspire más a las cumbres
del arte espiritual y creador.

■—¿Qué clase de películas prefiere?
—Son muchas las que juzgo interesantes: las evocacio¬

nes históricas, los espectáculos de la naturaleza, las crónicas
o documentales de actualidad. Entre las poéticas recuerdo
como un dechado aquella evocación a las fuentes de Gra¬
nada con que Juan de Orduña subrayó deliciosamente el

tación de «Casta de hidalgos», de
«El hombre nuevo», «Los trabajadores de la muerte» y «El
amor de los amores». Una vez que accedí sobrevino en Es¬
paña la revolución, y... no sé más...

Damos por terminada esta visita y nos despedimos cor-
dialmente satisfechos.

La impresión que deja en nosotros esta conversación
con el magnífico escritor es la de que, aun tratándose de
una personalidad tan amante de las tradiciones básicas
de nuestro arte, su espíritu comprensivo se muestra entu¬
siasmado vivamente con las modalidades estéticas de nues¬
tro tiempo, con el arrollador poderío de este arte nuevo que
es el cinema.

Y este aliento, infundido y refrendado por maestros in¬
signes como don Ricardo Leen, debe ser el que más pode¬
roso estímulo nos valga para bien de nuestra amada y tras¬
cendental industria.

X.

Madrid, marzo 1942.
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LA RECIENTE EMI¬
SION DE TITULOS
DE (IFESA
PRODUCCION

El día 10 de marzo se cerró la emisión de

títulos de Cifesa Producción realizada por

acuerdo de Consejo de 30 de enero último.
Eran características de esta emisión las

siguientes: Títulos a suscribir, 27.000. Condición
de los mismos, acciones preferentes de 500 pesetas cada
una. Tipo de suscripción, a la par. Preferencia, concedida
a los anteriores tenedores, a razón de un título por cada
uno de los que poseyeran.

Se estableció también una condición que concedía a los
accionistas el derecho a pedir más acciones de las que les
correspondieran. Este derecho se ejercitaría sobre las accio¬
nes que resultaran sobrantes.

Con estas características acudió Cifesa Producción al

mercado de valores, exponiendo sus planes y proyectos, ha¬
ciende) historia de la labor realizada y de la preparada para

el porvenir. Y en este momento cumbre en la vida de las

sociedades, cuando el control de lo que vale una historia,
un activo y una organización se realiza bajo el imperativo
severo del mercado de valores, que no sabe más que de rea¬

lidades tangibles, quedó demostrado el juicio que merece

Compañía Industrial Film Español Producción, S. A., Cifesa
Producción.

En cifras, el éxito de la emisión se resume diciendo que

se lanzaron al mercado trece millones y medio de pesetas
y que se han suscrito más de cuarenta y tres, o sea, que la
emisión ha quedado cubierta en un trescientos por cien.

Y este resultado, que no puede menos que enorgullecemos,
llena al mismo tiempo de responsabilidad a la Dirección de
la Compañía y la impulsa a incrementar hasta el máximo
el trabajo para conseguir que el cine nacional ocupe el lugar
que le corresponde.

Publicamos

a continuación un cua¬

dro demostrativo de los resultados

de la emisión a que venimos refiriéndonos.

Acciones. .

Pesetas. . .

Acciones emitidas Suscritas en firme
Resultado 12 °/0

del prorrateo
Libres artículo 14

27.000

13.500.000

18.921

9.460.500

7.997

3.998.500

82

41.000

Como datos complementarios cabe consignar que, merced
a la orientación que se ha dado a la suscripción, el valor de
Cifesa Producción tiene las características precisas para ser

considerado como eminentemente nacional. Se cotiza en las

Bolsas de Madrid y Barcelona y en el Bolsín de Valencia
y además se halla repartido entre todas las clases sociales.
Hay que hacer notar que son más de ochocientos los accio¬
nistas de la Compañía.

El número de los accionistas es una de las características
más destacadas de la suscripción, porque se han formado
muchos pequeños paquetes que indican que el pequeño ahorro
ha acudido con entusiasmo a nutrir las aportaciones.

Compañía Industrial Film Español Producción, S. A., Ci¬
fesa Producción, ha quedado definitivamente formada por un

capital completamente desembolsado de veinticinco millones.
A esto se ha llegado por una labor perseverante y tenaz.

CRECIMIENTO DE PRODUCCION Y CAPITAí

Capital
500000

PTas. 7
ANO <939

C apiFa I
6,0 00.000

Peaehas

Capital
H500.000

Pesetas

ANO 1940 ANO 1941



LA NIÑA DE BRONCE

PELICULAS EN RODAJE

- AlaLvaLoca ~
Se encuentra muy adelantada la filmación de esta película, basada en la
celebradísima obra del mismo título de los hermanos Serafín y Joaquín
Alvarez Quintero. El cuidado puesto en la elección de intérpretes y la gran

amplitud dada en el guión cinematográfico a la historia de la célebre
«Malvaloca» prestan, junto con la dirección de Luis Marquina, un mayor
interés a la versión cinematográfica del que en su día tuvo la obra original.

PRINCIPALES INTÉRPRETES:

A M PA RITO RIVELLES

ALFREDO MAYO

MANUEL LUNA

DIRECTOR:

LUIS MARQUINA

Operador: GUILLERMO GOLBERGER

Estudios: TRILLA. ORPHEA

PRODUCCIÓN: mm
ama pwoMcm

ROSITA YARZA Miguel Pozanco
Rafaela Satorres Fernando Freyre de Andrade
Camino Garrigó Pablo Hidalgo
Nicolás D. Perchicot Gracia de Triana



Una bella película de Abel Gance, el cé¬
lebre cinematografista francés, desarrollada
en un ambiente exótico. Es una bella histo¬
ria de amor adaptable a todas las épocas
y a todos los países. LA VENUS CIEGA
ha sido considerada por la crítica francesa
como una de las mejores producciones sa¬

lidas de los estudios de la nación vecina y,

sin disputa, como la mejor creación de su

director, Gance. La bellísima y gran actriz
Vivi anne Romance junto con el galán Geor¬
ges Flamant forman la pareja protagonista
da la película, en la que intervienen, ade¬
más, figuras tan destacadas de la cinema¬
tografía francesa como Marie-Lou, Lucienne
Lemarchand, Guisol y Aquistapace. Se trata
de un film de «France Nouvelle», que en

breve será

presentado
por nuestra

arca

Es-en

pana



EL F IRE RI
Intérpretes principales: ROBERTO FONT, MERCEDES VECINO,^
ANGELITA NAVALÓN, Antonio Riquelme, Mary Santpere y José Jaspe. I Q U I N O

Roberto Font, el
gran triunfador de
EL POBRE RICO.

A primera vista se aprecia que los
tra|cs de «soirée» no son los habi¬
tuales en los personajes de la foto.

La riqueza tiene sus inconvenientes. «Casiana» (Aii-
gclita Navalón) tiene ocasión de comprobarlo a través
de la «merluza» de «Roberto» (Roberto Font)»

, \J cc^°

Roberto Font, después de triunfar cumplida¬
mente como caricato en la escena, hace su

entrada en la pantalla con El POBRE RICO.
Podemos pregonar que se ha descubierto un

formidable actor: cómico como ninguno cuando
las circunstancias lo requieren y capacitado
como pocos para encontrar la cuerda sensible
de nuestros corazones en los momentos

sentimentales de su interpretación.

ARGUMENTO Roberto presta sus servicios
(sinopsis) como portero en un cabaret dé

moda. Su simpatia y habilidad
para obtener propinas le bastan sobradamente para
sostener a Casiana, su esposa, y cuatro hijos del
matrimonio.

Un juerguista borracho le gratifica con unos

décimos de lotería que, al ser premiados con el
gordo de Navidad, convierten en potentado al bueno
de Roberto. Invita a todos sus contertulios de por¬

tería al cabaret, después de vestirlos de etiqueta
un tanto convencionalmente.

Una artista, especializada en el desplume de in¬
cautos, tiende sus redes al pobre Roberto, que, alu¬
cinado, se deja prender en ellas sin ofrecer ninguna
resistencia. A pesar del cariño que siente por su

mujer y sus hijos, huye de ellos y se marcha con

Elvira, que así se llama la artista. Cuando el dinero
toca a su fin se acaba la ilusión de la mujer. Roberto,
deseoso de ayudarla, actúa como payaso en los en¬

treactos, logrando un magnifico éxito. Pero Elvira
es insaciable. De acuerdo con un amigóte suyo, pla¬
nean el asalto a un Banco, y, quieras que no, com¬
plican a Roberto, quien una vez más demuestra su
falta de voluntad.

Sale mal el robo, y cuando Roberto llega a casa
se encuentra a Elvira con el atracador. Los dos se

están burlando de él. Desengañado, vuelve a su casa,
donde Casiana le recibe sin hacerle el menor re¬

proche. Roberto llora, y entre lágrimas besa a sus
hijos, con el ansia de que le perdonen su abandono.

Un bello cuadro de familia. His¬
tórico momento en que se pasa

de la penuria a la opulencia.



HISTORIETA FOTOGRÁFICA

Solo, sin más recursos que sus sueños,
luchando siempre en vano, el pobre
muchacho recién llegado se pasa las
noches en vela y a la luz, del quinqué.

Y mientras tanto, ¡cuántos que
disfrutan del esplendor de París,
cuánto afortunado «g igol ó»,
cuánto favorecido «bel ami»!

Jorge Duroy se ve solo y sin dinero en París. Pero
hay hombres que sin ' medios, sin inteligencia ni
atractivos, llegan a ser lo que se dice un «bel ami».
La canz,onctista Raquel hace de él su «bel ami».

4 La hermosa Madeleine, que inspira a su marido los ar¬tículos políticos, prendada de Jorge Duroy, le inspira
i^CT *artículos también, y hace famoso periodista a Jorge Du-

roy, el pobre muchacho que se convierte en su *bel ami».

Ya en París se va haciendo célebre este «bel ami»,
que enamora a la señora Marelle, cuando ha lle¬
gado a redactor - jefe, gracias al favor de las
damas, que le hacen redactor-jefe y «bel ami».

La bella Madeleine, acostumbrada a las ma¬

niobras políticas, las hace conyugales también,
y la muy loca se divorcia de su ilustre marido y
logra casarse con su protegido y «bel ami».

7 Y cuando Jorge es feliz, con Madeleine, se encuen¬tra con Raquel, su primer amor, y no las pasa
del todo mal nuestro «castigador» porque Made¬
leine se topa con su marido... y deja al *bel ami».

¡Ahí Si no fuera porque cuando nos deja
una mujer encontramos dos, ¿qué sería
de un pobre enamorado abandonado?
¿Qué sería de un pobrecito *bcl ami»?

Tenorio desenfrenado, a Jorge Duroy le
gustan todas, cuanto más gordas mejor.
Y se da la gran vida el galán, y más
de estas cuatro le tienen por «bel ami».

A C\ Y conoce a Susana, ¡su verdadero amor!
-L Porque ahora resulta que no conocía aún el amor

este tbcl ami». Pide, en fin, el divorcio, porque... al
«bel ami» le ponen en ridículo con otro «bel ami».

A A Jorge Duroy se aturde en el periodismo. Escribe
J- J- un artículo; hace cisco la reputación del minis¬

tro, ¡que es padre de Susana, de su amor!, y ya
le tenemos arrepentido de ser tan «bel ami».

A O Pero se casa, al fin, con Susana. Llega a diputado;
-L llega a ministro, a todo por *bcl ami». Y todo París

canta: "Tienes suerte con las bellas, «bel ami»;
nada vales, pero vences, «bel ami»,—por «bel ami.»



aó qtandeó empteóa
blico y adivinando el porvenir esplén¬
dido que había de tener el séptimo arte,
dedicó a la pantalla sus entusiasmos.

Don Vicente Patuel, que había inau¬
gurado el formidable cinema Avenida
con espectáculos de variedades, nos
brindó una sala cinematográfica de pri¬
mer orden, con un aforo de mil ocho¬
cientas localidades y un estilo elegante,
realmente señorial, que la hizo preferen¬
tísima para el gran público madrileño.

Un estreno en el Avenida tuvo y
tiene siempre caracteres y suntuosidad
de acontecimiento de gran clase, no sólo
por la importancia de este local, sino
por el prestigio que ha sabido darle el
señor Patuel, con certera pericia y sagaz
selección de sus programas.

Para cobijar en los propios barrios
populares la tradición madrileñísima
del Apolo y seguir cultivando aquella
modalidad de teatro, hizo las obras del
amplio local del Progreso. Pero los gus¬
tos fueron variando inconteniblemente,
y el auge que adquiría el cinematógrafo
inspiró a su empresario las medidas
para hacer de aquel coliseo uno de los
cinemas de más crédito de Madrid, con
una cabida de mil doscientas localida¬
des. Habíale alentado, además, el éxito
de su gran cinema Avenida.

En la actualidad ambos locales son

favoritos del público.
En el Avenida se han estrenado pe¬

lículas de tan largos y merecidos éxitos
como «Una noche de amor», «La alegre
divorciada», «El sombrero de copa»,
«Robería», «La usurpadora» (la mejor
del año de su presentación), «La can¬
ción de Aixa», «La Dolores», «Sin no¬
vedad en el Alcázar», «El sueño de
Butterfly», «Torbellino» y últimamente
«El hombre que se quiso matar».

Respecto al porvenir de nuestro cine,
don Vicente Patuel, cuya experiencia
tiene para nosotros la más sólida auto¬
ridad, se muestra francamente optimis¬
ta, y piensa que, dado el ancho camino
que sobre todo de algún tiempo a esta
parte va tomando la cinematografía y
lo que apasiona a las multitudes y a los
grupos selectos, España será, al fin, una
potencia en cine, y no hay razón ninguna
digna de crédito para que se pueda du¬
dar. España, cuando quiere, llega en
todo a cuanto ella quiere. Don Vicente
Patuel, que pone por su parte sus mayo¬
res entusiasmos, como nos lo demues¬
tran su obra y su indeclinable afición,
está constantemente dispuesto a brindar
su valiosa colaboración y sus más vehe¬
mentes deseos de arte, de prosperidad
y de indefinidos avances en bien de la
industria y del buen gusto nacionales.

Cuando abandonamos el despacho
del Avenida, una multitud elegante se
agolpa ante ei bien decorado vestíbulo
y va penetrando en el bello edificio con
la confianza segura de que ha de admi¬
rar en esta pantalla obras dignas de su
solaz y de su gusto.—J. B.

DON JOSE INIESTA
He aquí a otro gran actuario en el

negocio de espectáculos. Su laboriosidad,
tacto y entusiasmo en la dirección de los
salones que regenta en la región de Le¬
vante le acreditan como a uno de los
más expertos del ramo en la gran indus¬
tria cinematográfica.

En el año 1916 se dedicó a la distribu¬

DON VICENTE PATUEL

El señor Iniesta, cuyo entusiasmo por el negocio cinematográ¬
fico queda reflejado en la vasta red de locales que explota.

anteponer al aspecto comercial el carác¬
ter puramente artístico.

En la actualidad regenta los siguien¬
tes salones:

Teatro Circo Villar (Murcia), Cen¬
tral Cinema (Murcia), cinema Iniesta
(Murcia), salón Vidal (Murcia), cine
Popular (Murcia), cinema Iniesta (Al¬
cantarilla), salón Caride (Alcantarilla),
cine del Centro (Muía), salón Ideal
(Muía), salón Espuña (Alhama) y ci¬
nema Iniesta (Santomera).

—La película española que mayor
éxito ha alcanzado en mis salones —nos
ha dicho el señor Iniesta Eslava— es, in¬
dudablemente, «Morena Clara», la gran
creación de Imperio Argentina y Miguel
Ligero.

También nos ha hecho destacar como

películas de gran éxito «El famoso Car-
balleira», «Sin novedad en el Alcázar»
y «Para ti es el mundo».

Entre las extranjeras nos ha seña¬
lado «El sueño de Butterfly», «Blanca
Nieves y los siete enanitos» y «Ni-
notchka».

Finalmente, el- señor Iniesta ha co¬
mentado con gran elogio nuestro mag¬
nífico material de la actual temporada,
destacando el éxito alcanzado en sus

salones por los films «La doncella de la
Duquesa», «Su hermano y él» y «Los mi¬
llones de Polichinela». — E.

Honramos las páginas de este fo¬
lleto con unas declaraciones interesan¬
tes y autorizadas de don Vicente Patuel
Enrique, el gran empresario de espec¬
táculos, de tan brillante historia, que
rige actualmente dos locales de primer
orden en Madrid y en España: el Ave¬
nida y el Progreso.

Emprendedor entusiasta, siempre
atento no sólo a la industria, sino a las
inquietudes artísticas y al pulso del pú¬
blico, que son el alma del negocio, don
Vicente Patuel está fielmente allí donde

El señor Patuel, personalidad de gran relieve en el mundillo
del stiptimo arte y actual regente de los cinemas Avenida y

Progreso, de Madrid.

el espectáculo y su auge requieran una
voluntad y uña inteligencia impulsoras
y necesarias.

La historia profesional del señor Pa¬
tuel es un formidable ejemplo de inteli¬
gencia y de laboriosidad.

Desde el año 25, fecha en que se
dedicó al negocio de los espectáculos,
su labor ha sido modelo de actividad
bien dirigida. El año 26 era empresario
del teatro Apolo, y supo continuar la
tradición artística de aquel inolvidable
coliseo dándole éxitos tan resonantes
como «El sobre verde», «El huésped del
Sevillano» y otras obras de sostenida
preferenia pública.

El señor Patuel hizo resurgir el gé¬
nero chico —que ahora vemos que era
género grande-— y le dió nueva vida,
resucitando obras clásicas y estrenando
nuevas. Fué el señor Patuel el primero
que hizo la tentativa de que el popula-
rísimo género volviera a tener el brillo
debido y el que más se opuso, generosa¬
mente, a que se derribara el Apolo y se
perdiera su singularísima tradición local
y españolísima. Regentó, además, el se¬
ñor Patuel los teatros de la Zarzuela,
Latina, Novedades y otros, siempre con
igual competencia.

El cine dió su fuerte aldabonazo, y el
señor Patuel, atento al interés del pú¬

ción de películas. Más tarde, en 1920, co¬
menzó en Molina de Segura y Ceutí el
negocio de espectáculos. Posteriormente
adquirió en arriendo, con don Fernando
Flores Rueda, el teatro Principal, de
Cartagena, en donde realizó una brillan¬
tísima campaña, durante la cual pre¬
sentó el más seleccionado material de
películas.

Es un entusiasta de la producción
nacional, y aun cuando considere no ha
alcanzado el prestigio máximo que todos
le deseamos, reconoce el perfecciona¬
miento que va adquiriendo y la suma
de aciertos de nuestras producciones.

Entiende que los productores deben



Cartel anunciador de la carre¬

ra, confeccionado por nuestro

dibujante Jaime Oleína.

ÍoWc]¿

El pelotón de corredores en plena
carrera iniciando la subida de una

pendiente En cabera Martorell,

RAN PREMIO CIFESA
DELIO RODRIGUEZ, VENCEDOR NUEVAMENTE, ADQUIERE EN PROPIEDAD EL PRIMER TROFEO CIFESA

El corredor madrileño Berren-
dero recibe la felicitación colec¬
tiva de las «estrellas» en el acto

de la entrega de premios.

^ Dclio Rodríguez, con su
i paisano Antonio Casal
I como testigo, recibe el

trofeo Cifesa de manos

de don Luis Casanova.

El día 18 de marzo se concentraron en el hotel Mediodía, de
Madrid, los treinta y cuatro corredores inscritos para el II Gran
Premio Cifesa que se había de correr al día siguiente, festividad
de San José. A las cuatro y cuarto de la mañana se les dió la
salida a los corredores desde la Puerta de Atocha.

Pasadas las primeras horas, en que la obscuridad era obs¬
táculo invencible para los bravos ciclistas, muy pronto empezó
una lucha formidable, que no conoció momento de reposo hasta
la apoteósica llegada de los ocho primeros al paseo de la Ala¬
meda de Valencia, que tuvo lugar a las cinco y cuarto de la tarde.
Descontando el tiempo que se invirtió en los bien provistos con¬
troles, tardaron en el recorrido 11 horas, 52 minutos y 1 segundo,
derribando con ello en veinticinco minutos la marca establecida
el año anterior por el mismo triunfador de este año.

La clasificación de la prueba quedó establecida de la siguiente
forma: 1.°, Delio Rodríguez, en 11 h., 52 m. y 1 s.; 2.8, Joaquín
Olmos; 3.°, Antonio A. Sancho; 4.°, Julián Berrendero; 5.°, José
Jabardo; 6.°, Antonio Escuriet; 7.°, Jesús Dermit; 8.°, Cipriano
Elys, todos en el mismo tiempo que el vencedor; 9.°, Juan Gi-
meno, 12 h., 1 m., 4 s.; 10.°, Miguel Carrión, en el mismo tiempo;
11.°, Isidoro Bejerano, 12 h., 1 m., 6 s.; 12.°, Manuel Capella,
12 h., 3 m.,'5 s.; 13.°, Vicente Miró, 12 h., 3 m., 29 s.; 14.a, Miguel
Monzón, 12 h., 9 m., 42 s.; 15.°, Alberto Carrasco, 12 h., 11 m., 38 s.

A continuación, hasta un total de veintisiete, se clasificaron:
Vicente Carretero, Cano, Arnau, Fuentes, Martín Abadía, Do¬
mingo Torres, Roque Urrea, Andrés Martorell, Luis Catalá, Fran¬
cisco Varea, Martín Santos y José Campamá, este último con un
tiempo de 12 h., 45 m., 52 s., o sea cincuenta y tres minutos más,
que los primeros, pequeña diferencia que da idea del magnífico»'11"®?' "e Valencia; Diputación de Valencia; Federación Valenciana

• ■ - ■ ■ " i-j-'ae Boxeo; Gráficas Aviñó; revista «Cámara»; Radio Badalona;
Casa Altarriba; Sociedad Valenciana de Agricultura; Semana Grá-

4° 1.000; 5.°, 800; 6.°, 600; 7.°, 500; 8.°, 450; 9.°, 400; 10.°, 375;
11>, 350: 12.°, 325; 13.°, 300; 14.a, 275, y 15.°, 250.

Categorías. — 1.a, 250 ptas.; 2.a, 225; 3.a, 200; 4.a, 175, y 5.a, 150.
Marca de la prueba. — 500 ptas. al ganador, por haber reba¬

jado la marca anterior.
Montaña. — 1.°, 500 ptas.; 2.", 300; 3.a, 200.
Consolación. — Un premio de 275 ptas., que fué entregado a

José Campamá, que llegó a la meta a pesar de haber sufrido
una gran avería.

PRIMAS EN EL RECORRIDO. — Olivares, 150 pesetas, gana¬
das por Capella; Minglanilla, 150, que fueron para Elys, y en
Chiva otras 150, que ganó Julián Berrendero. A cada uno de los co¬
rredores participantes que no obtuvieron premio se les entrega¬
ron 200 pesetas.

Procedióse a continuación, por don Luis Casanova, auxiliado
por las artistas que antes hemos mencionado, al reparto de copas
y trofeos, la mayoría de ellos de gran valor y gusto artístico,
ofrecidos por las siguientes entidades oficiales y particulares:

Cifesa, para el ganador Delio Rodríguez; Presidente del Con¬
sejo de Administración de Cifesa; Cifesa Producción; Ayunta¬
miento de Valencia; Ayuntamiento de Madrid; Junta Central
Fallera; Valencia C. de F.; empleados de Cifesa en Madrid; em¬
pleados de Cifesa en Valencia; Radio Valencia; «Mundo Deporti¬
vo», de Barcelona; «Solidaridad Nacional», de Barcelona; semana¬
rio «Destino», de Barcelona; Unión Deportiva de Sans; «Marca»;
«Informaciones»; «Levante»; «Jornada»; «Las Provincias»; «La
Prensa»; Gráficas Valencia; Litografía Mirabet: Frente de Juven-

tesón y 5" SrSET^Tc£tri^ W^Sr^ Aviñó; revista «Cámara» Radio Badalona;npítirinantpo Casa Altarriba; Sociedad Valenciana de Agricultura; Semana Gra-
Por diversas causas, casi siempre por averías, se retiraron f": don Fernando Pérez Marsá; Educación y Descanso, de Va-

durante el transcurso de la prueba los corredores Vila, Apartó. I f; «Gol»; de; B^ona»; ^
Antón, Braut y Antonio Martín, número insignificante de aban¬
donos si se tiene en cuenta la dureza de la prueba y el número
de corredores que tomaron la salida. Ello dice mejor que nada
cuál ha sido la organización, que ha corrido a cargo de los exper¬
tos de «Informaciones» don Julio Cueto y don Clemente López
Dóriga, a quienes nos complacemos en agradecer desde aqui el
exquisito cuidado puesto en su gestión antes, en el transcurso
y después de la carrera, factores principales del triunfo de este
II Gran Premio Cifesa, magna prueba deportiva del calendario
ciclista español que tanto apasiona a la juventud.

La subida al puerto de Contreras, único puntuable para el
Gran Premio de la Montaña, se hizo por el siguiente orden: Ja¬
bardo, Julián Berrendero y Antonio A. Sancho

REPARTO DE PREMIOS. — En el salón de actos del Ayunta¬
miento valenciano tuvo lugar, a las once de la mañana del día 20,
el reparto de premios en metálico y trofeos a los vencedores, con
asistencia de don Luis Casanova, Consejero Delegado de Cifesa
en representación de nuestra Marca, con las estrellas de la pan¬
talla Luchy Soto, Mary Santamaría, Maruchi Fresno, Pilar Soler
y el galán Antonio Casal. Antes de proceder a la entrega, el se¬
cretario de la corporación, en representación del alcalde, pro¬
nunció unas breves palabras de felicitación a los corredores y a
nuestra Marca, resaltando la brillantez de la prueba y el interés!
que la misma había prestado a las fiestas falleras. La breve alo¬
cución fué calurosamente aplaudida por el numeroso auditorio.i 'i-- - e „rt«ar-!

Tenis; Laffón Selgas; Aero Club, de Valencia; pluma estilográfica
de la casa Torres, de Valencia; cartera de Radio España núm. 1,
de Barcelona; objeto de arte de La Industrial Fotográfica; cocte¬
lera de Radio España núm. 2, de Barcelona, y una figura artística
de Gasógenos Imperator, que fué entregada, a ruego de los corre¬
dores, al popular Eladio, que tuvo a su cargo el suministro de
los controles.

En total, treinta y ocho copas y cinco objetos diversos. Por
vez primera en una prueba deportiva todos sus participantes cla¬
sificados obtuvieron un premio y una nutrida salva de aplausos
al recibirlo. Después del reparto del total de premios fué servida
una copa de vino español.

A continuación damos los nombres de aquellas casas y par¬
ticulares que, con su generosa aportación, han contribuido tam¬
bién al magnífico resultado de nuestra carrera: De Madrid: Re¬
dactores cinematográficos; don Alfonso Ciarán; revista «Radioci-
nema»; Agencia Alas; Cinematiraje Riera; Casa Agfa Foto; Pedro
Chicote; Hijos de Valeriano Pérez; Agencia Gisbert; revista «Pri¬
mer Plano». De Barcelona: Don Isidoro Sabaté; Producciones
Campa; Laboratorios Cine Foto; Industria gráfica Viladot; Labo¬
ratorio de José M.a Bosch; señor Malet; «El Correo Catalán»,
y Producciones Cinematográficas Rosa. De Valencia: Cámara de
Comercio e imprenta de Ramón Soto.

Vaya, como final, a todos ellos y a los donantes de trofeos la
expresión de nuestro más sincero agradecimiento.

Por su entusiasmo y por el de todos los que han tomado parte

Las quince mil pesetas de
tidas como sigue:

Clasificación general.— 1.°, 2.500 pesetas; 2.a, 2.000; 3.a, L

iuuiua pui ci iiuiiiuiuau """""UJ activa en la organización de la carrera, nos permitimos anunciarpremios en metálico iu Lque el Gran Premio Ciclista Cifesa será en años sucesivos una

0| superación en magnitud y éxito del que este año hemos obtenido.

Esc"rici, c¡

CC,hi"u tmf Tn°n,ento Jc■' "ofei
Sole, yi*fci¡

su be¡U ,c,t*ción
P*is*na. i

Julián Berrendero se

El vencedor, Dclio Rodríguez, en plena
carrera, seguido de Martín Santos.

Dos aspectos del paseo
de la Alameda momen¬

tos antes de la llegada
de los corredores,

Nuestro Consejero-Delegado don Luis
Casanova con los tres corredores clasi¬
ficados en primer lugar y los senorei

Dóriga y Cueto, de «Informaciones»,
organizadores de la prueba.

Fotos:

Zarco, Cabrellcs Sigúcnza y Finezas,



La prensa española y nuestras películas
El difunto es un vivo

«"El difunto es un vivo" supone una
letra a la vista, y continúa la trayec¬
toria marcada por el favor decidido de
un público que quiere y pide reír.»

(((Madrid», de Madrid, 37-11-41.)

«Iquino, como director, ha sacado
todo el partido posible en la película
a la obra teatral.»

(«A B C», de Madrid, 28-11-41.)

«Antonio Vico hace gala de sus ex¬
traordinarias facultades de gran artis¬
ta. Guadalupe Muñoz Sampedro logra
aquí uno de sus mejores éxitos.»

(«Radiocinema», de Madrid, 30-11-41.)

*
Porque te vi llorar

«Consignemos que el público que
asistió a la proyección nocturna del día
del estreno de "Porque te vi llorar",
aplaudió insistentemente a la termina¬
ción de esta película, con la que Juan
de Orduña viene a ocupar, por sus pro¬
pios merecimientos, un puesto impor¬
tante entre nuestros realizadores.»

(((Pueblo», de Madrid, 31-13-41.)

«Juan de Orduña, al dirigir para
Cifesa su primera cinta de largo me¬
traje, se ha enfrentado con un tema de
Jaime de Salas, de línea original y acu¬
sada fibra dramática. Aspectos ambos
que no se hallan con frecuencia en
nuestro cine.»

(((Noticiario Universal», Barcelona, 31-13-41.)

«La expectación que causó el estre¬
no de "Porque te vi llorar" está sobrada¬
mente justificada.»

(((Marca», de Madrid, 30-1341.)

«La interpretan, con la más acertada
expresión, la fraternal pareja Pastora
Peña y Luis Peña. Señalemos entre los
intérpretes al más inocente de todos,
el pequeñuelo, de quien la banda sonora
no puede recoger si no algún grito go¬
zoso o algún lloriqueo, y que posee la
más deliciosa fotogenia.»

(«Levante», de Valencia, 2-1-42.)

«Este primer film del nuevo director
español revela una preparación sufi¬
ciente y denota también una sensibili¬
dad aguda y una artística inquietud.»

(«Madrid», de Madrid, 5-1-42.)

*
El sueño de Butterfly

«Tiene belleza y finura expresiva
esta producción, que preside un limpio
hálito poético. El tema posee la senci¬
llez de los hondos conflictos humanos.»

(«Ya», de Madrid, 11-11-41.)

«Si el argumento de esta película no
fuese delicado y emotivo,, y si la inter¬
pretación no fuese perfecta y atrayente,

el público debería acudir sólo por escu¬
char la admirable música que el gran
compositor Puccini puso a las páginas
de la joven "Madame Butterfly".»

(«El Alcázar», de Madrid, 18-11-41.)

Torbellino
«Entretenida trama en que las pe¬

ripecias y travesuras de la protagonista
hacen reír y seguir con interés toda la
proyección de la película.»

(((El Alcázar», de Madrid,-26-12-41.)

«Estrellita Castro se manifiesta una
vez más como la artista que, por su voz,
garbo y gestos, está francamente capa¬
citada para más altas empresas. Lo de¬
mostró en "La Gitanilla" y en otras
obras de modernos antecedentes.»

(«A B C», de Madrid, 28-12-41.)

«Ya llevaba esta película la mitad
del éxito asegurado con ser su prota¬
gonista Estrellita Castro.»

(¡(Gol», de Madrid, 28-12-41.)

«La película "Torbellino", que ayer
fué estrenada en el cine Fantasio, es
otra buena producción española.»

(¡(Solidaridad Nacional», Barcelona, 31-1341.)
«De nuevo vimos ayer a la intér¬

prete de "Mariquilla Terremoto" en una
película basada en un argumento sim¬
pático, como todos los de las obras que
interpreta...»

(«Correo Catalán», de Barcelona, 31-12-41.)
«Los decorados, muy acertados, así

como la fotografía. Con Estrellita Cas¬
tro sobresalen en la interpretación Ma¬
nuel Luna y Tony D'Algi.»

(((Jornada», de Valencia, 23-1341.)

Los millones de Polichinela
«El dominio de la técnica cinemato¬

gráfica infunde a "Los millones de Po¬
lichinela" el ritmo, ligero, gracioso y
juvenil, que cautiva la atención del pú¬
blico.»

(«Ya», de Madrid, 9-1341.)

«Exquisita finura de forma y perfec¬
ciones del mejor estilo cinematográfico
colocan a esta película entre las buenas
producciones españolas.»

(«Signo», de Madrid, 13-1341.)

«Creo que ha llegado el momento de
proclamar que Gonzalo Delgrás es uno
de nuestros mejores directores de pe¬
lículas.»

(«Informaciones», de Madrid, 9-1341.)

«"Los millones de Polichinela" es un
éxito limpio y firme que añadir a los
obtenidos durante lo que va de tempo¬
rada por la marca Cifesa, que sigue
una recta trayectoria en pro del cinema
nacional.»

(«Madrid», de Madrid, 11-12-41.)

Los ladrones somos gente
honrada

«Las escenas, desarrolladas en inte¬
riores magníficamente decorados, se su¬
ceden con ligero ritmo hasta explicar
al espectador el absurdo significado de
la frase elegida para título de la obra.
El argumento, desenvuelto con una gran
ingeniosidad, transcurre con interés en
todo el accidentado curso del enredo po¬
licíaco.»

(«Madrid», de Madrid, 10-3-42.)

«Con estos fingidos ladrones de la
película nos llevamos todos los espec¬
tadores la mano, no a la cartera, como
dicen las propagandas, sino a los ríño¬
nes, porque se nos quedan hechos polvo
de tanto reír.»

(((Dígame», de Madrid, 10-3-42.)

El hombre que se quiso
matar

«Abundan en esta película las esce¬
nas graciosas, saturadas de una comici¬
dad fina y elegante, que corre parejas
con la belleza con que ha sido reflejado
el ambiente, lleno de un extraordinario
realismo.»

(«Arriba», de Madrid, 18-11-41.)

«La mejor fortuna ha acompañado
al joven realizador Rafael Gil en este
primer empeño de gran monta, y su
éxito debe de alegrarnos a todos, por¬
que significa la incorporación de un
nuevo y positivo valor a las tareas di¬
rectivas de nuestro cinema, que encon¬
trará, con descubrimientos comp el de
Rafael Gil, el camino de su mejora¬
miento.»

(«Pueblo», de Madrid, 18-11-41.)

«Con "El hombre que se quiso ma¬
tar", nuestro cine nacional halla una de
las dimensiones más humanas: la del
humor.»

(«Destino», de Barcelona, 28-2-42.)

*
Más allá del amor

«"Más allá del amor" es, a nuestro
juicio, la mejor obra de Carmine Ga-
llone. Su guión, que extrae la esencia
humana de una novela de «Stendhal», se
ha desarrollado con el más moderno
tecnicismo y el más depurado gusto.»

(«Madrid», de Madrid, 24-342.)

«"Más allá del amor" es un ejemplo
capaz por sí sólo de demostrarnos lo
que se puede conseguir cuando un di¬
rector ha llegado a poseer los innume¬
rables secretos de la técnica cinemato¬
gráfica; pero de una manera sencilla y
sin necesidad de recurrir a trucos sen-
sacionalistas.»

(«Arriba», de Madrid, 25-2-42.)



ACTIVIDAD FEBRIL DE NUESTRO SERVICIO
DE DISTRIBUCION EN LA REGION CENTRO

Actualmente se puede decir que la
labor de los viajantes de Cifesa es co-
modísima. Son los mismos empresarios
los que, sin querer aguardar, acuden
personalmente a contratar las películas
de nuestra Marca que les interesan
para sus programas.

Esto sucede y esto observamos en

la región Centro.
Basta con ver el movimiento ininte¬

rrumpido que se advierte en el despa¬
cho de la gerencia de la Sucursal Centro

El señor Gómez Miravó fija fechas con don Constantino Fernández Arango, empresario
de los teatros Calderón, Zorrilla y Capitol, de Valladolid, y Gran Cinema, de Oviedo.

de nuestra Compañía para comprobar
el ritmo creciente de nuestra distribu¬
ción y de nuestra producción.

Se halla al frente de esta gerencia
don Ernesto Gómez Miravé, sobrada¬
mente conocido en el mundo de nuestro

Cinema, siempre atento a complacer a
los señores empresarios que nos favo¬
recen. Persona encariñada con nuestra
producción y experta por sus largos años
de trabajo en el ramo, cuida la progra¬
mación con incansable celo.

Con él nos hemos entrevistado para
que nos informe sobre las actividades
del negociado que regenta.

Nos dice don Ernesto Gómez:
—Ya ve usted que nuestra distribu¬

ción es para que estemos satisfechos.
Cada día distribuímos más .y más. No
hay ninguna plaza de la región que no
exhiba películas de Cifesa constante¬
mente, lo que nos enorgullece y nos
llena de gratitud... y de estímulo.

El material Cifesa se expende a todas
las poblaciones sin excepción. Y a pesar
del lote tan elevado que alcanzamos, se
contrata todo nuestro material, teniendo
en cuenta que cubrimos en algunos lo¬
cales hasta el 90 por 100 de la progra¬
mación, y como mínimo, el 65 por 100.
Estas cifras quieren decir: crédito Ci¬
fesa, que no supera nadie.

Cifesa, sin mirar el lucro que le pue¬
da valer la explotación de su material,
se ha dedicado a hacer una producción
tan intensa sólo por no dejar a los seño--
res empresarios sin material en un año
en que todos sabemos que la producción
cinematográfica no ha respondido, bien
a nuestro pesar y al de todos, a la am¬

bición de nuestro deseo, de nuestro pa¬
triotismo y de nuestro amor a la indus¬
tria.

—Hay algo más y de alta impor¬
tancia ■—prosigue diciéndonos el señor
Miravé—. Gracias al material de largo
y corto metraje producido por Cifesa,
todas las empresas han podido cumplir
las disposiciones oficiales dictadas por

el Sindicato Nacional del
Espectáculo.

Y el señor Gómez Mi¬
ravé tiene en sus pala¬
bras un elogio entusiás¬
tico para el ilustre jefe
del Sindicato, don Tomás
Borrás, cuyo nombre sig¬
nifica autoridad, celo
encendido y competencia
bien reconocidos por

todos.
El señor Miravé, por

su jerarquía en el Sin¬
dicato —jefe de la sec¬
ción de Distribución
del Grupo Cinematográ¬
fico—, pone en su traba¬
jo y en su orientación
profesional un ejemplar
afán en servicio de las
necesidades y de la pros¬
peridad de este ramo de

nuestra industria, y siempre está atento
a que Cifesa, marca españolísima, se¬
cunde las iniciativas oficiales, por bien
del cinema de nuestra patria.

También elogia nuestro gerente al
camarada Antonio Pacheco, jefe del
Grupo de Cinematografía, quien contri¬
buye igualmente a que nuestra produc¬
ción y nuestra industria logren el rango
debido y ambicionado.

Son realmente grandes la actividad
constante, la tensión nerviosa que se
desarrollan en nuestro negociado de Dis¬
tribución. Conferencias, visitas, correo,
telegramas, absorben vorazmente las
horas, porque cada día es mayor el nú¬
mero de demandas de nuestras películas.

Cosa difícil es poder
sorprender al señor Gó¬
mez Miravé en un mo¬

mento de sosiego y tran¬
quilidad. Se suceden unas
a otras las visitas de los

empresarios, y el recibi¬
dor está siempre lleno
de solicitantes.

Como casos curiosos

podemos referir el de un
día que don Ernesto tuvo
que salir de su despacho,
a causa de un desagra¬
dable revuelo, porque dos

empresarios discutían fuertemente y, al
fin, llegaron a pegarse en el pasillo,
disputándose el mismo material...

Otra anécdota es el conflicto de dos
empresas de una misma localidad que
simultáneamente le pedían a Cifesa la
misma película. Como las dos cumplían
exactamente sus requisitos de clientes
atendibles, y las dos, pues, tenían razón,
el señor Gómez Miravé tuvo que recu¬
rrir al arbitrio de examinar las horas
en que se habían puesto los telegramas
de demanda y darle prioridad justa al
empresario que minutos antes había ex¬

pedido su telegrama. Indudable prueba
de la seriedad y ecuánime deferencia
con que siempre estamos dispuestos a
servir a las empresas.

—Demostración final del auge suce¬
sivo de la distribución de esta Sucursal
Centro es el hecho —termina el señor
Gómez Miravé— de que ha habido aquí
reunión de empresarios animando a Ci¬
fesa para que determine una semana
en la que se proyecten películas Cifesa
en casi todos los locales, habiéndose
dado el caso, por entero elocuente, de
que ya el Sábado de Gloria la región
Centro exhibió en todas las plazas pe¬
lículas Cifesa, absolutamente en todas.

Como detalle de interés, prueba in¬
negable del crédito de nuestra Marca
y de la preferencia que por ella siente
la afición cinematográfica, podemos con¬

signar, según detalle que se nos remite
de la Sucursal Centro, que en los días
4 y 5 de abril próximos pasados, Sábado
y Domingo de Gloria, en los cinemató¬
grafos de la demarcación se proyecta¬
ron ¡ciento cincuenta y siete películas
de nuestra Marca! Detalle elocuente, que
dice por él solo más que pudiéramos de¬
cir nosotros con nuestro comentario.

ü^no turbándole más en su labor, le
dejamos entre sus mejores amigos, los
señores empresarios, que se consideran,
por su parte, los mejores amigos del
gerente de esta Sucursal y de Cifesa.

Señores empresarios, atendidos por empleados Cifesa, esperan visitar al gerente de la
Sueursal Centro para la contratación de películas de nuestra Marca.



Notici^fîo
Directores contratados

Han sido contratados por nuestra
Marca para actuar durante un año los
directores Rafael Gil, Iquino y Gon¬
zalo Delgrás, los tres triunfadores de
la actual temporada. Gil y Delgrás
tendrán que hacer tres producciones
cada uno, y cuatro Iquino. Ello da idea
de la intensidad que pensamos dar a la
producción de películas en la próxima
temporada.

Por su parte, Juan de Orduña, una
vez terminada triunfalmente «¡A mí la
Legión!», se afana a la puesta a punto
de su próxima película para Cifesa
Producción, «Bécquer», biografía cine¬
matográfica del genial poeta romántico.

Próxima película
Ha sido adquirido en firme, para su

realización inmediata por Rafael Gil,
el guión «Viaje sin destino», del que
es autor el notable humorista José
Santugini, reciente triunfador de nues¬
tro teatro. Antonio Casal será el pro¬

tagonista.

Otra película en gestación
En la próxima temporada será lle¬

vada a la pantalla la célebre obra de
don Carlos Arniches «Noche de reyes»,

cuyos derechos de filmación han sido
adquiridos en firme.

Alarde de programación
El domingo de Pascua de Resurrec¬

ción apareció en la revista cinemato¬
gráfica «Primer Plano» un anuncio a
dos planas de nuestra Marca, en el que
se daba una idea de la programación
de nuestras películas, para esa fecha,
en toda España. A pesar del amplio es¬
pacio de que disponíamos y de la con¬
cisión de las citas, nos fué imposible dar
una relación concreta de localidades y

películas.
Sirvan las presentes líneas de jus¬

tificación a aquellas empresas que, por
el motivo antes aducido, no se hayan
visto mencionadas en la expresada re¬
lación. Aprovechamos también ahora la

oportunidad para agradecer a todos
cuantos, se han dirigido a nosotros para
felicitarnos por lo que constituye un
verdadero alarde de programación, ex¬

presivo del creciente fervor que gozan
nuestras películas por parte del público
y de las empresas.

A los admiradores de artistas

Por nuestro Departamento de Pu¬
blicidad, y en vista de las innumera¬
bles peticiones de fotografías que cons¬
tantemente se recibían en el mismo,
se ha montado un servicio dedicado
exclusivamente a los admiradores de
Cifesa y sus artistas, a través del cual
se sirven cuantas solicitudes se hagan
con este objeto.

Para complacer a todos, además de
las colecciones en color, que han alcan¬
zado una gran popularidad, se han
puesto en distribución colecciones en¬
cartonadas y nuevas ediciones de fo¬
tografías en diversos tamaños de los
astros y estrellas de nuestra pantalla.
Por este servicio, al igual que otras ca¬
sas americanas, y europeas, nos limi¬
tamos a cobrar el coste de los diver¬
sos trabajos y los gastos de franqueo
en la siguiente cuantía:
Colecciones en color 1'25 ptas.
Colecciones en huecograba¬

do, según tamaño. ... 2 y I'—- »
Fotografías dedicadas, tama¬

ño 9 X 12, una 1'20 »
Idem, id., id., 13 X 18, una. 2'50 »
Idem, id., id., 18 X 24, una. 5'— »

El éxito obtenido en los prelimina¬
res de esta nueva faceta, tan grata a
los aficionados, nos anima para, en
breve plazo, poner a disposición de los
cineastas nuevas propagandas que, al
igual que las mencionadas, estamos se¬
guros de que obtendrán su plena acep¬
tación.

Pel ículas Cifesa en Europa
Nos visitó don Hubert D'Achon, di¬

rector propietario de la importante en¬
tidad Latino Consortium Cinema, de
Marsella. El señor D'Achon es antiguo
amigo de nuestra Marca; estuvo hace
años en contacto íntimo con nuestra
representación en Méjico. El señor
D'Achon efectuó un convenio amplio
para la exhibición de nuestras pelícu¬

las en Francia, quedando en firme con

«La Dolores», «El famoso Carballeira»,
«Es mi hombre», «Industria lechera»,
«Boda en el pueblo», «La industria del
hierro», «Campos de oro», «Suite gra¬
nadina», «Feria en Sevilla» y «Noche
de San Juan».

:'lt *

Con la importante distribuidora búl¬
gara Ideal Film, de Sofía, hemos fir¬
mado contrato para la explotación de
nuestras películas «Morena clara», «La
Gitanilla» y «¡Harka!» en el territorio
de Bulgaria. Serán las primeras pelícu¬
las Cifesa que se exhibirán en dicho
país.

$ :::

Con la casa Banaset y Cía. Ltda.,
de Barcelona, hemos firmado contrato
cediéndoles los derechos de exhibición
de nuestras películas «Nobleza batu¬
rra», «La Dolores», «Torbellino», «El
famoso Carballeira», «Los millones de
Polichinela» y «Porque te vi llorar»,
también para Bulgaria. La misma casa
nos tomó opción para las películas «No¬
bleza baturra», «La Dolores», «Torbe¬
llino», «El famoso Carballeira» y «La
Gitanilla», para Rumania.

:j:

Hemos vendido a Hispano Film Ma¬
drid el derecho de explotación de nues¬
tras películas «Morena clara» y «Suite
granadina» para la gran Alemania, Ho¬
landa, Bélgica, Croacia-Servia, Suiza y
Rumania. «Morena clara» ya ha sido
doblada al alemán, bajo el título «Tem¬
perament für Zwei», y ha sido estre¬
nada en Alemania con notable éxito.

Consecuencias de un éxito

El feliz_ desatr.ollo de nuestro Gran
Premio Cifesa, carrera. ciclista Madrid-
Valencia, de la que damos más amplia
información en otro lugar de este nú¬
mero, y el magnífico triunfo deportivo
que ha llevado consigo, ha tenido re¬
sonancia en toda España y principal¬
mente en Valencia, testigo presencial
de la apoteósica llegada de los corre¬
dores.

Animado por el éxito, el Valen¬
cia C. de F. quiere formar un equipo
ciclista a base de los más notables co¬
rredores valencianos. Por nuestro Con¬
sejero Delegado don Luis Casanova,
presidente del club campeón de Liga,
ha quedado encargado Vicente Escu-
riet, el gran campeón valenciano, de la
formación de dicho equipo.
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